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INTRODUCCIÓN.

La táctica naval moderna ha variado sustancialmente, debido al adelanto en los medios de superficie, tanto por el armamento, las corazas, sistema de propulsión, sistemas de detección y guerra electrónica a emplear. La Artillería de Costa, por ser un sistema de armas destinado a combatir a unidades de superficie hostiles, no puede estar ajena a estos cambios.

Este sistema de armas debe mantenerse actualizado, tanto en los adelantos de la guerra terrestre como en el mar. Hoy es más importante la flexibilidad y versatilidad que da una artillería móvil, que puede concurrir desde un punto de predespliegue al área amenazada, batir dicha amenaza, replegarse y estar en condiciones de presentar combate en otro lugar, evitando así una probable acción de la aviación o fuerzas especiales enemigas y negándole al enemigo el conocimiento de la magnitud y ubicación de las defensas en la costa.

Por otra parte las unidades de superficie poseen una protección basada en sistemas de guerra electrónica, velocidad, maniobrabilidad y sistemas de armas guiadas, por lo tanto, la ventaja la tiene quien detecta y logra emplear primero su armamento eludiendo los sistemas de defensa y detección que logre activar el adversario.

Ante este complejo cambio de la táctica naval, el Cuerpo de Infantería de Marina ha modernizado su Artillería de Costa, mejorando su movilidad, eficiencia y eficacia, incorporando al servicio piezas de calibre 155/39 mm y vehículos tractores adecuados, todo esto en conjunto con un moderno sistema de control de fuego, brindándole a los Comandantes del sistema de defensa del litoral, la posibilidad de desarrollar una maniobra y principalmente explotar los principios de concentración de las fuerzas y la sorpresa. Lo anterior obliga a cambiar algunos antiguos procedimientos y métodos de empleo técnico y tácticos de estas unidades AC, debiendo mantener otros que son permanentes de la Artillería de Costa.

El presente trabajo entrega a todos los Comandantes de cualquier escalón de una Batería de Artillería de Costa Motorizada, que actuando en cualquier teatro de operaciones, los conocimientos básicos sobre algunos métodos de empleo técnico y táctico, tanto para el entrenamiento como para el combate. Sin embargo, el éxito sólo lo logrará aquel Comandante de Batería, que combine los procedimientos descritos con su propia iniciativa y astucia, para lograr el mayor efecto sobre su adversario y  que a su vez innove y mejore los procedimientos descritos en esta cartilla, ya que principalmente son experiencias personales del autor al mando de una unidad fundamental de Artillería de Costa.

CAPÍTULO 01

GENERALIDADES.

A.- Fundamentos de la Defensa de Costa.

La costa representa para un país un elemento geográfico de   gran significación, en especial si su condición geográfica esencial lo señala como un país marítimo o  insular.

En la costa se sitúan puertos, accesos marítimos vitales para su transporte, tanto en tiempo de paz como en tiempo de guerra. En ella también existirán otros accesos como playas, varaderos, atracaderos, etc., que permitan acceder a su interior desde el mar.

Normalmente en la costa o en sus cercanías, podrán encontrarse importantes asentamientos humanos y productivos, de gran significación moral y económica.

Finalmente en ella se encontrarán sus principales instalaciones navales, pudiendo encontrarse también instalaciones o medios del Ejército y de la Fuerza Aérea, esenciales para la Defensa Nacional.

La capacidad de proyección que posean o asignen los potenciales adversarios, obliga a considerar las posibilidades que estos empleen en contra de nuestro territorio o de aquellos objetivos situados en la costa, lo que a su vez hará imperativo considerar las medidas para neutralizar dichas amenazas.

Es evidente que un adecuado grado del control del mar, aunque sea imperfecto y temporal, minimizará estas amenazas, pero dada las limitaciones para obtener este control hará necesario adoptar medidas preventivas y desarrollar acciones concretas para la defensa de la costa para enfrentar y neutralizar la acción del adversario contra ella.

La defensa de la costa significa en especial para la Armada un deber ineludible, y junto con las otras ramas de la Defensa Nacional desplegarán sus medios para lograr tal efecto, de acuerdo a la concepción estratégica que se utilice.

B.- Definiciones Básicas.

1.- Defensa del Litoral:

“Es la acción de defensa en profundidad que se realiza contra amenazas al territorio nacional provenientes desde el mar”.

Esta se inicia en el mar con la oposición de fuerzas navales, normalmente con el apoyo de la fuerza aérea y concluye con la participación de las fuerzas terrestres, si el adversario ha sobrepasado el accionar de las fuerzas navales.

La defensa del litoral comprende por lo tanto la defensa en profundidad de la integridad territorial contra una invasión desde el mar (figura Nº 1).

2.- Defensa de Costa:

“Es la acción de defensa en la costa, o en sus cercanías que realiza la ARMADA, para proteger objetivos específicos de importancia situados en el área costera, contra operaciones de proyección del adversario.”

Esta acción desarrollada en la costa, se extiende a sus cercanías tanto a las aguas contiguas al objetivo defendido, como al espacio terrestre que lo circunda, de acuerdo a los medios que se empleen en ella.

Se entiende también por “defensa de costa” a la organización u órgano de maniobra destinada a desarrollar la acción de la defensa de costa.

3.- Artillería de Costa:

El término “Artillería de Costa” incluye a toda la tropa y el armamento organizado  para ser empleado contra buques hostiles, que se caracteriza por su movilidad, y que además posee los elementos necesarios 
de vigilancia, tanto visuales como electrónicos. La Artillería de Costa puede emplearse igualmente dentro de las defensas de un objetivo o fuera de ellas.

C.- Defensa de Costa

La defensa de costa, fue definida y explicada en términos generales como “la acción de defensa en la  costa, o en sus cercanías que realiza la Armada, para proteger objetivos específicos de importancia situados en el área costera, contra operaciones de proyección del adversario.”
A lo anterior, debe agregarse su contribución al control de aguas interiores o restringidas, impidiendo el tránsito de buques o embarcaciones enemigas por determinados accesos o pasos marítimos, que permiten controlar el empleo de dichas aguas.

Institucionalmente, la responsabilidad de la defensa de la costa corresponde a los Mandos de las Zonas Navales o componente Naval de un Teatro de Operaciones Conjunto, los que como tales ejercerán el mando operativo de todos los medios o fuerzas, ya sean unidades navales, aeronavales o terrestres, destinados a esta función y que constituyan la defensa de la costa como un órgano de fuerza.

La defensa de la costa no constituirá en ningún caso un cordón defensivo a lo largo de la costa, su acción se limitará a la defensa de los objetivos de importancia estratégica, que, determinados por las autoridades o mandos que corresponda, de acuerdo a lo que se indicará posteriormente sean incluidos en la respectiva planificación.

La conducción de la defensa de la costa se efectuará en 2 niveles, un nivel superior operativo, para lo cual se adoptará una organización de tarea operativa, la que deberá abarcar la totalidad de la jurisdicción de la zona o componente naval y un nivel subordinado táctico, para lo cual se adoptarán las organizaciones de tarea tácticas que sean necesarias de acuerdo a los objetivos a defender y a los medios disponibles para su defensa.

D.- Clasificación de los Objetivos a Defender. 

De acuerdo a sus características generales, incluyendo las amenazas que normalmente se encuentran expuestos los objetivos a defender por la defensa de la costa, se clasifican como sigue:

1.- Objetivos costeros de importancia estratégica:

a.- Puertos o Bases Navales.

b.- Instalaciones costeras en tierra.

c.- Playas de Desembarco.

2.- Fuerzas propias o amigas desplegadas o situadas en la 
 costa o en su cercanía.

3.- Accesos o pasos marítimos.

E.- Tipos de Operaciones de Defensa de Costa.

De acuerdo a los objetivos a defender por parte de la defensa de costa, las acciones que esta deberá desarrollar diferirán considerablemente en algunos casos, por lo que es conveniente diferenciar estas defensas en cuatro tipos de operaciones de defensa de costa:

1.- Operaciones de Defensa del Frente Marítimo.

Constituyen las operaciones de defensa de costa propiamente tales, normalmente sus objetivos a defender son puertos o bases navales, instalaciones costeras en tierra y playas de desembarco.

2.- Operaciones de Control de Aguas Interiores o Restringidas.

Son aquellas en que la defensa de  costa, además de cumplir su rol en la defensa de los objetivos en el frente marítimo, contribuye al control de determinadas aguas interiores o restringidas, negando el acceso o tránsito por determinados pasos a las naves enemigas. Agregándose entonces a sus objetivos por defender, dichos accesos  o pasos críticos.

3.- Operaciones de Defensa de Objetivos Insulares.

Son aquellos en que el objetivo a defender son islas esporádicas o archipiélagos, en cuyo caso los requerimientos a la defensa de costa podrán ser diferentes.

4.- Operaciones de Apoyo Táctico a Operaciones Terrestres.

Son aquellas de carácter eventual, en que la defensa de la costa, deberá proteger, contra las amenazas provenientes desde el mar, a fuerzas terrestres del Ejército, que deban operar en sus cercanías. Normalmente sus objetivos a defender están constituidos por dichas fuerzas terrestres o playas de desembarco.

F.- La Amenaza.

De acuerdo con la probabilidad de empleo de las fuerzas  adversarias que puedan afectar a la defensa de la costa y a la peligrosidad de estas, actualmente la amenaza para la defensa de costa, y en particular para las baterías de artillería de costa propias son las siguientes:

1.- Grupos de Fuerzas Especiales.

Los grupos de fuerzas especiales podrán ser utilizados durante la crisis como en el conflicto mismo, debido a que son agrupaciones de tamaño reducido del tipo patrullas, que son capaces de infiltrarse por aire, mar y tierra y que su principal fortaleza radica su capacidad de operar de noche, gracias a los diferentes equipos optrónicos como visores nocturnos y termales, aparatos de sistema de posicionamiento global (GPS), equipos de comunicaciones portátiles y variado armamento.

Estas fuerzas representan la mayor amenaza para las Baterías de Artillería de Costa, ya que pasan a ser un objetivo rentable y de vital importancia para una fuerza adversaria, que necesita poder a lo menos neutralizar a la artillería de costa y a las defensas de costa  para lograr sus objetivos  y de esta forma poder ejecutar operaciones de proyección de su poder naval hacia la costa sin la interferencia de un elemento que podría hacer peligrar el éxito de su operación. Principalmente están compuestas por Comandos o Buzos Tácticos.

2.- Fuerza Aérea Adversaria.

En este punto en particular, las fuerzas aéreas tratarán desde los inicios del conflicto destruir a las defensas de costa, principalmente a su artillería, sea esta de cañones o de misiles, mediante la ubicación de sus posiciones en las cuales se encuentre (predespliegue, espera o de fuego), y descargar sobre estos elementos de artillería una gran cantidad de bombas y misiles para lograr su destrucción, o a lo menos su neutralización.

3.- Fuerzas Navales de Superficie.

Se consideran en este punto a todos los buques de guerra que tengan la capacidad de infringir daños a otra  fuerza naval o a las defensas de costa, mediante el empleo de diferentes sistemas de armas, y que amenacen los objetivos a defender por las defensas de costa o los buques asignados para tal efecto.

Debe considerarse que la amenaza señalada en los puntos anteriores, afectará del mismo modo, al objetivo a custodiar, sumándosele para el caso de la defensa de los terminales marítimos, todo lo referente a operaciones de minado naval, de submarinos y obstáculos en general que pueda desarrollar el adversario y que afecte la integridad u operación normal del objetivo defendido.
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Figura Nº 1 

                                      “Defensa del Litoral”

CAPÍTULO 02

BLANCOS NAVALES Y EFECTOS DEL FUEGO 

DE ARTILLERÍA DE COSTA.

A.- Conceptos Previos.

Las características de los buques crean problemas en el empleo táctico de la artillería de costa, cuya solución requiere un conocimiento completo de las tácticas y características de todos los buques.

Como la flota del adversario es altamente móvil en comparación con la artillería de costa, el enemigo posee ciertas ventajas tácticas importantes que incluyen la posibilidad de:

1.- Elegir el momento y el lugar del ataque, ya que es el adversario quién tiene la iniciativa.

2.- Emplear el elemento sorpresa, efectuando aproximaciones rápidas, demostraciones navales y aéreas, y ataques de cobertura.

3.- Explotar ventajas temporales de tiempo atmosférico como luz, visibilidad, viento y mareas (especialmente en operaciones anfibias).

4.- Elegir la distancia desde la cual se efectuará el ataque, la que dependerá principalmente del alcance de sus armas y de sus medios para ejecutar operaciones de proyección.

5.- Presentar los buques, respecto al plano de fuego, en un ángulo que sea más favorable para ellos y menos ventajoso para la defensa, especialmente de frente y no de costado.

6.- Ocultar a la vista sus propios movimientos por medio de cortinas de humo en las cercanías de costa.

Los buques en acción contra defensas terrestres se moverán a altas velocidades, lo que reducirá a un mínimo de tiempo el lapso en el cual quedan expuestos al fuego efectivo de la artillería de costa. 

Con los medios de detección disponibles, ya no es un impedimento las condiciones de baja visibilidad como se ejecutaba antiguamente, porque los radares tienen la capacidad de detección bajo cualquier condición de esta.

Los blancos navales contarán generalmente de un cierto número de buques en formación, de los cuales algunos o todos ellos pueden hallarse comprometidos disparando sobre las defensas o sobre los objetivos que se tengan que defender. Según lo exija la situación táctica, los Comandantes de las unidades mayores de Artillería de Costa como el Grupo, pueden estimar conveniente el empleo simultáneo de varias Baterías contra esta multiplicidad de blancos. 

En tales situaciones, debe esperarse que los buques enemigos ejecuten diversas maniobras para imponer el máximo de dificultades a la Artillería de Costa (AC.) respecto a la dirección y control del fuego.

A veces, puede ser necesario que la AC. dispare sobre blancos navales que se mueven rápidamente a grandes distancias. Como únicamente los impactos directos tienen efecto sobre el material en estos casos se imponen severas exigencias respecto a la exactitud y rapidez del fuego.

La movilidad, maniobrabilidad y alta velocidad de los blancos navales, junto a la facilidad con que diferentes grupos de buques pueden actuar simultáneamente en diversas partes del área a defender, lo que se traduce en situaciones que pueden cambiar con una mayor rapidez. Para contrarrestar con éxito estas situaciones variables es necesario efectuar rápidos cambios correspondientes al empleo táctico de todas las unidades de AC. Esto requiere un alto grado de entrenamiento y un eficiente sistema de comunicaciones que facilite a la identificación y asignación rápida de blancos.

Además obliga a una habilidad notable para hacer apreciaciones de situaciones rápidas y acertadas, formular decisiones y llevarlas a cabo con toda rapidez.

En su calidad de blancos potenciales para la AC. los buques se clasifican en buques capitales y no capitales:

1.- Buques capitales: son los grandes buques de superficie que poseen gran poder de fuego y protección acorazada como los acorazados, portaaviones y cruceros de batalla.

2.- Buques no capitales: son todos los buques excluidos de la clasificación anterior. Incluye cruceros ligeros, submarinos y otros buques.

B.- Identificación de Buques.

Un buque puede ser reconocido por su silueta, o sea, por el aspecto  de las partes sólidas vista desde cierta distancia. Las siluetas de los buques en servicio, tanto de guerra como mercantes, normalmente aparecen en publicaciones especializadas y en las publicaciones de inteligencia como los Libros de Orden de Batalla (LOB). 

A continuación se describen los potenciales blancos navales que   la artillería de costa podrá batir:

[image: image2.wmf]
Figura Nº 1

“Portaaviones”
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Figura Nº 2

“Crucero”
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Figura Nº 3

“Destructor”
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Figura Nº  4

“Fragata”
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Figura Nº  5

“Petrolero”
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Figura Nº  6

“Buque Transporte”
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Figura Nº  7

“Corbeta Lancha Mísilera”
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Figura Nº 6

“Patrullero”

C.- Formas de Ataque de las Unidades Navales Adversarias.

Las formas de ataque más comunes que realizan las unidades adversarias contra objetivos o contra las defensas costeras son los siguientes:

1.- Reconocimientos y Fintas.

Los reconocimientos incluyen todas aquellas operaciones destinadas primariamente a localizar y reconocer los elementos de la defensa, tales como campos minados, baterías, puestos de mando, etc.

Es probable que el enemigo tenga información sobre las instalaciones y las defensas de tipo fijo, pero será un imperativo conocer donde se encuentran las unidades de Artillería de Costa y de defensa de costa que sean móviles y donde sospeche que se encuentra desplegada realizará los reconocimientos que sean necesarios para conocer su ubicación exacta  para poder darlas de baja. También se efectuarán reconocimientos después de un bombardeo, para determinar su eficacia. Los reconocimientos se efectuarán tanto de día como de noche.

Las fintas o demostraciones realizadas en conexión con un ataque en contra de la costa pueden tener la misión de engañar a la defensa acerca del su propósito, fuerza, ubicación y momento de empleo del esfuerzo principal, engañar a las reservas de la defensa con respecto al área de empleo del esfuerzo principal, o retardar el movimiento de dichas reservas hacia esa área.
Las fintas preliminares a un ataque principal incluyen todas las operaciones destinadas a molestar y a fatigar a las defensas. Se emplean para bajar la moral y disminuir su eficiencia tanto sea posible, haciéndole cubrir su dispositivo en espera de las acciones del adversario.

Estas acciones pueden incluir demostraciones de buques de gran velocidad como destructores, fragatas o lanchas mísileras, que actuarán al límite del alcance de sus armas para asegurar su supervivencia.

2.- Incursiones Navales.

Las Incursiones navales pueden efectuarse en cualquier momento, preferentemente por naves rápidas, en especial cuando los posibles resultados pueden ser beneficiosos y los riesgos mínimos.

Estas acciones se dirigen normalmente contra puertos o bases importantes para destruir instalaciones navales de especial interés o buques que se encuentran fondeados.

Estas incursiones podrán realizarse tanto de día como de noche, sin embargo lo harán en momentos cuando el adversario pueda explotar el factor sorpresa, especialmente de noche cuando son objetivos mal defendidos.

También pueden esperarse incursiones navales sobre terminales marítimos de menor importancia durante las últimas fases de un conflicto, para distraer la atención de operaciones más importantes, causar una dispersión de fuerzas y crear un clamor entre la población que pida la protección de estos lugares, aunque no tengan valor desde el punto de vista militar o estratégico.

Los reconocimientos por fuerzas navales hostiles que busquen informaciones sobre el dispositivo defensivo pueden parecer a los integrantes que se encuentran en la defensa como operaciones similares a las incursiones.

Ambas pueden ser acompañadas por desembarcos anfibios, hechos en forma secreta en la oscuridad o en condiciones de baja visibilidad, o apoyados abiertamente por el fuego de los buques.

Generalmente, el reconocimiento impone una acción menos ofensiva por parte del atacante, pero ambas imponen una retirada en un plazo de tiempo determinado.

3.- Bombardeos.

Los bombardeos se utilizan con el propósito de:

a.- Infringir daños materiales y psicológicos a la población de ciudades costeras.

b.- Destruir las principales instalaciones navales y portuarias.

c.- Atacar buques de guerra o mercantes que se encuentran fondeados en un puerto.

d.- Destruir las defensas de costa.

e.- Apoyar operaciones de desembarco.

Los bombardeos pueden efectuarse tanto de día como de noche, cuidando mantener los buques fuera del alcance de la AC., o a menor distancia, en las que pueda emplear su gran poder de fuego sobre zonas que no están defendidas.

El bombardeo naval a gran distancia origina un escaso daño en precisión a las instalaciones de los terminales marítimos y no produce efectos sobre las baterías de artillería de costa móviles, teniendo dificultades en la observación, dispersión del tiro y empleo de una gran cantidad de munición por parte de las unidades navales atacantes.

4.- Minado de las entradas de puertos.

Las fuerzas navales o aéreas adversarias pueden intentar el minaje frente a  alguna de las entradas de un puerto o terminal marítimo para impedir la salida de los buques o restringir sus maniobras al entrar o a salir del puerto, e interferir la entrada y salida del tráfico comercial.

5.- Ataques de bloqueamiento.

Bajo ciertas condiciones, puede ser ventajoso para el adversario el bloqueamiento de salidas estrechas de puertos, hundiendo allí buques mercantes, auxiliares o de gran tamaño.

Estos ataques son más probables en horas de oscuridad o de niebla y pueden inmovilizar fuerzas navales defensoras o impedir el uso del puerto por parte del defensor.
6.- Torpedeamientos.

Cuando lo permiten las condiciones hidrográficas de un puerto y sus entradas, puede esperarse desde fuera de un terminal marítimo un ataque de torpedos contra buques, ya sea para disminuir el poder naval propio o para obstaculizar las líneas de comunicaciones marítimas y disminuir la cantidad de buques mercantes y a su vez poder obstaculizar las entradas de un puerto.

Estos ataques pueden realizarse por submarinos que logren burlar las defensas antisubmarinas (A/S) en la entrada de un puerto o por lanchas torpederas que se encuentran en las afueras de los terminales marítimos y fuera del alcance de las baterías de AC., efectuando ataques de tipo “golpear y arrancar” aprovechando el elemento sorpresa, acercándose a bajas velocidades contra sus objetivos, especialmente en condiciones de baja visibilidad y una vez efectuado el ataque efectúan evasiones a gran velocidad para eludir el fuego. 

7.- Ataques navales en fuerza, penetraciones, ataques sobre fuerzas propias y desembarcos.

Cuando el adversario obtiene el control temporal del mar y del aire, es probable que emplee una gran variedad de buques, ya sea capitales o no, en contra de las defensas de costa con el fin de capturar un terminal marítimo o puerto para usarlo como base, o capturar o destruir fuerzas navales propias, instalaciones o cargamentos de materias primas que signifiquen alguna importancia para el adversario.

Aunque es improbable, puede originarse una situación en que el adversario exponga  a sus buques capitales al fuego de la AC. antes de haber conquistado el dominio del mar. 

Esta situación puede ocurrir cuando la misión de la fuerza naval hostil sea:

a.- Capturar un terminal marítimo importante o estratégico al iniciarse un conflicto o antes que la defensa sea totalmente movilizada.

b.- Atacar una fuerza naval más débil, que sea defendida por la defensa de costa y antes que ella sea reforzada.

c.- Atacar fuerzas navales cuando entran, pasan o zarpan  por un pasaje estrecho.

Un ataque en fuerza contra defensas de puertos puede ser acompañados por desembarcos, incluyendo operaciones aerotransportadas o diversas combinaciones de las formas de ataque descritas anteriormente, acompañadas por una gran actividad aérea.

En especial, puede incluir reconocimientos y fintas, operaciones de barrido y contra minado y bombardeos. Puede incluir una tentativa para forzar a la defensa de la costa de un terminal marítimo únicamente cuando las condiciones hidrográficas sean favorables y sean capaces de batir a la defensa costera mediante el fuego naval.

Sin embargo, una operación de proporciones mayores será emprendida cuando se tenga asegurado el control del aire por el período de tiempo necesario para cumplir la misión.

D.- Efectos del Fuego de Artillería de Costa sobre Blancos Navales.

El efecto que se logra con la AC. sobre los blancos navales es diverso, ya que desde hace varias décadas se está utilizando materiales ligeros en la construcción de los buques modernos como el aluminio, para favorecer a la instalación de diversos sensores y sistemas de armas, y para aumentar la velocidad en los ataques y al ejecutar diversas acciones evasivas ante un ataque de artillería (cañones y misiles) y ante ataques de submarinos con torpedos y recientemente de misiles lanzados por submarinos nucleares o convencionales.

Actualmente las unidades de AC. están dotadas de sensores que facilitan la dirección de fuego, entregando los datos de fuego a las piezas en forma rápida y certera, lo que permite que se descargue un gran volumen de fuego en un corto intervalo de tiempo y a una mayor distancia gracias a las investigaciones de balística interior y exterior que han mejorado en forma sustancial los diversos tipos de granadas utilizadas para el efecto de destrucción en los buques enemigos.

Es así, que al ejecutar las misiones de fuego sobre blancos navales, con la ayuda de los sensores para traquear blancos en movimiento, las probabilidades de pegar en blanco al primer tiro aumentan considerablemente, y facilita descargar un gran volumen de fuego sobre un blanco de reducidas dimensiones a grandes distancias, aumentando las posibilidades de éxito, especialmente si el número de bocas de fuego es mayor al de una batería y si  las salvas son en tiempos reducidos.

Al conocer las características de los diferentes blancos a batir, se facilita a los Comandantes de las unidades de artillería la elección de los diferentes tipos de granadas y espoletas para poder destruir efectivamente a los buques adversarios, logrando efectos de destrucción en su superestructura o en el casco, logrando efectos de penetración para crear incendios al entrar en contacto con el petróleo y otros combustibles, que constituyen un efecto importante del fuego ejecutado sobre blancos navales.

Se debe tener en cuenta que un buque  que ha sido impactado podrá verse disminuido en lo que se relaciona con su velocidad y maniobrabilidad por efecto de los daños producidos por las granadas de artillería, lo que hace propicio efectuar fuegos de efecto con la mayor cantidad de baterías o grupos sobre ese blanco para destruirlo.

CAPÍTULO 03

CONTROL Y COORDINACIÓN DEL FUEGO 

DE ARTILLERÍA DE COSTA.

A.- Definiciones.

A continuación se dan algunas definiciones relacionadas con este  capítulo:

1.- Dirección del fuego.

Es el ejercicio del mando de una unidad de artillería (cualquiera sea su nivel), para seleccionar los blancos y distribuir o concentrar el fuego en el momento oportuno.

Esta se realiza en dos ámbitos:

a.- En lo táctico.

1) Empleo táctico de la potencia de fuego.

2) Selección de objetivos.

3) Determinación del volumen de fuego necesario para el batimiento de un objetivo.

4) Distribución y repartición de los fuegos.

5) Determinación de la munición necesaria para el batimiento de un objetivo.

b.- En lo técnico.

1) Adopción de métodos y técnicas adecuadas para obtener los datos necesarios y que puedan ser cumplidos por la batería.

2) Continuo y acertado apoyo de fuego en cualquier condición de tiempo atmosférico, terreno y visibilidad.

3) Suficiente flexibilidad que permita batir con fuego cualquier objetivo que se presenta en la zona.

4) Capacidad de efectuar rápidas concentraciones.

5) Expedita y rápida ejecución de las órdenes y misiones de fuego.

2.- Conducción del fuego.

Se llama al empleo de los medios técnicos para obtener los datos de fuego para las piezas y colocar el fuego exacto sobre un blanco determinado. Lo normal es que esta acción la ejecute el oficial control de fuego a través de la sección control de fuego.

3.- Fuego de destrucción.

Es el tipo de fuego más utilizado en la artillería de costa. (AC) se efectúa para destruir los buques adversarios. Para desarrollar el poder de fuego que este fin requiere, es necesario una alta concentración de munición sobre el blanco.

4.- Fuego de neutralización.

Este tipo de fuego se emplea cuando la destrucción no es conveniente o no puede efectuarse. Se realiza con el propósito de limitar la eficiencia del buque adversario o hacerlo desistir de su propósito. No requiere una alta concentración.

5.- Fuego de interdicción.

Este tipo de fuego se utiliza con la intención de negar el empleo de un determinado espacio marítimo a los medios navales del adversario.

B.- Dirección del Fuego.

Factores que afectan a la dirección del fuego.

Las características de los blancos navales requieren que la batería AC sea capaz de disparar sobre un blanco naval veloz, en acción evasiva, aprovechando las situaciones ventajosas para efectuar un fuego de gran volumen y exacto.

El Comandante de la batería AC deberá conocer totalmente las capacidades y limitaciones de su armamento tales como alcance, cadencia de fuego, tiempo requerido para el ajuste de fuego, de la misma manera las capacidades de sus sensores y computador de control de fuego.

Es importante, que la partida de mando de la batería de artillería de costa mantenga el panorama de superficie permanentemente actualizado en los tableros o en las cartas de situación o cuente con un sistema repetidor de tal forma poder designar los blancos mediante una demarcación y distancia a la batería AC.

1.- La mayor dificultad en la conducción del fuego, la tendrá el Comandante de batería cuando deba efectuar fuegos sobre múltiples blancos a la vez en una determinada área, ya que el computador sólo entrega las correcciones para batir un solo blanco, por lo que se hará necesario priorizar el orden de batimiento por parte de la dirección de fuego.

2.- Es fundamental que la batería AC cuente con una adecuada información, proporcionada por los elementos de vigilancia costera, por la exploración aeromarítima, patrullaje naval de pesqueros, unidades de vigilancia costera, etc. de tal forma el Comandante de batería AC pueda designar los blancos a su alcance con la adecuada exactitud, evitando la pérdida de munición y oportunidad para batir blancos poco rentables o distractores que emplee el adversario. El o los buques hostiles utilizarán todos los medios disponibles para asegurar su supervivencia, tales como nubes de chaff, contra y contra medidas electromagnéticas.

3.- La modalidad de aproximación de la Fuerza Naval (FN) adversaria variará, dependiendo de la misión de esta, pero normalmente se destacarán buques o piquetes, destinados a proporcionar Fuego de Apoyo Naval (FAN) según sea la finalidad que la fuerza persiga, estos primeros incursores conforme a la táctica naval comúnmente aplicada, se aproximarán a la costa idealmente en condiciones de baja visibilidad, en silencio electromagnético y a máximo andar, con el propósito de acortar tiempo en la aproximación al objetivo. Una vez, teniendo este al alcance de sus armas, iniciará a navegar en un rumbo determinado para efectuar su fuego de ajuste, para luego iniciar un rumbo en zigzag o patas, o bien en un rumbo sinusoidal, mientras realiza el fuego de efecto, es por lo anterior que el blanco naval debe ser batido por la batería de artillería de costa antes o durante que este inicie su tiro de ajuste, ya que posteriormente será muy difícil determinar su posición futura, a pesar de contar con una gran ayuda como es el computador de control de fuego.

4.- Ante un número mayor de buques que se aproximen hacia el objetivo asignado a la batería AC, el Comandante de esta, dependerá fundamentalmente de la información que le entregue las unidades de vigilancia a cerca de la composición de la fuerza adversaria y ubicación de los buques más peligrosos o más rentables, ya que esa información no la puede discernir el radar.

5.- Se deberá tener presente, que cualquier tipo de fuego que el buque adversario pretenda realizar hacia la costa, necesita contar con una partida de observación de artillería o una partida de espoteo en tierra (PET), por lo tanto deberá coordinarse con el escalón que tenga autoridad sobre las unidades de seguridad terrestre, con el propósito de ubicar y eliminar posibles filtraciones de estas partidas.

6.- Otro aspecto fundamental que debe considerarse para neutralizar buques que mediante su fuego afecten a la misión propia, es que en la actualidad todas las unidades navales dependen fundamentalmente de sus sensores y sistemas electrónicos, siendo una parte vital de todo sistema los mástiles de los buques, por este motivo si utilizando espoletas supersensibles, se logra dañar estos mástiles, la amenaza del buque hostil se reduce a casi a un 20 % de su capacidad total de producir daño, incluso no sería necesario hundir a este buque ahorrando una importante cantidad de munición. No será el mismo caso para los transportes de una Operación Anfibia (OA), ya que a estos sólo se neutralizarán evitando que lleguen a una distancia que puedan lanzar sus embarcaciones o vehículos de desembarco.

C.-
Coordinación del Fuego de Artillería de Costa.

El objeto de coordinar los fuegos de artillería es para lograr la efectividad máxima del armamento. Un plan de tal coordinación ayuda para asegurarse la concentración y distribución adecuada del fuego durante la ejecución de una misión.

La coordinación del fuego se logra por medio de la dirección del fuego ejercida por los mandos tácticos, y es más eficiente cuando la cadena normal de mando está completa. Debe mantenerse cuanto sea posible  el control de las unidades subordinadas en el caso del Grupo de Artillería, cesando sólo en circunstancias especiales la función de mando de dirigir el fuego.

La situación más común en que pueda ocurrir la pérdida de la dirección del fuego es por la interrupción de las comunicaciones, por lo que los Comandantes de las unidades AC deben extremar las medidas para que el control de fuego pueda comunicar los datos de fuego a las piezas, ya sea por comunicaciones alámbricas o inalámbricas, asegurando así la eficiencia máxima del uso del sistema de armas que se posee.

Bajo condiciones normales, el escalón superior asignará una misión a cada uno de los componentes que participan en la defensa de la costa, mediante un plan predispuesto y la asignación de blancos lo hará de acuerdo a las posiciones de fuego en que se encuentren o posiciones de espera y la flexibilidad para batir un blanco haciendo un transporte de fuego en el menor tiempo posible desde su misma posición de fuego inicial.

Permanentemente, los Comandantes de todas las unidades que componen la defensa de costa deberán estar informados de las acciones que les corresponde a los otros elementos de la defensa o de las órdenes que se les imparte, ya que dicha información servirá de guía para el caso que tengan que tomar acciones en forma independiente.

Este plan normalmente contiene lo siguiente:

1.- Una serie de principios generales que gobiernan la acción de fuego de las defensas contra diversos tipos de ataque, incluyendo los principios que aseguran una razonable distribución del fuego en caso de una acción independiente.

2.- Planes para el procedimiento regular de emergencia dentro de las defensas, destinados a mantener el mayor grado posible de control centralizado, si fallan las comunicaciones.

3.- Planes para los fuegos de interdicción si fallan los radares.

4.- Acción que debe tomarse si hay blancos de oportunidad.

CAPITULO 04

EMPLEO DE LA ARTILLERÍA DE COSTA.

A.- Generalidades.

En este capítulo se discutirá el empleo táctico de la Artillería de Costa  para los reconocimientos, selección y ocupación de la posición de Fuego, su empleo contra los diversos tipos de ataque que podrán efectuar las fuerzas adversarias, y finalmente en la parte técnica se dará a conocer las obligaciones del personal. 

Una de las misiones de la Artillería de Costa en la defensa de la costa es proporcionar protección a los terminales y bases marítimas o ciertos puntos de la costa donde se concentren los objetivos estratégicos de una nación, y ocasionalmente  en ciertos puntos o terminales marítimos que no sean ocupados por fuerzas propias, pero que no deben ser ocupados por el adversario.

La Artillería de Costa debe estar preparada para actuar en contra de cualquier forma de ataque ejecutada por una fuerza adversaria que se haya tratado en el Capítulo 02. A continuación sólo se plantean algunas formas de contrarrestar dichos ataques y las formas que a continuación se tratan deben ser tomadas como una guía. 

B.- Misión de la Artillería de Costa.

La Misión de la Artillería de Costa en las Operaciones de Defensa de Costa es la siguiente:

“Destruir o neutralizar medios de superficie adversarios que intente algún tipo de operación de proyección sobre el objetivo asignado”.

Se debe considerar que en ocasiones especiales, la Artillería de Costa actúa como Artillería de Campaña, ya que tiene los medios para poder hacerlo.

C.- Capacidades de la Artillería de Costa.

La Artillería de Costa se caracteriza por:

1.- Su facilidad para concentrar rápidamente un gran volumen de fuego contra blancos navales.

2.- Su facilidad para cambiar rápidamente este volumen de fuego de un blanco a otro.

3.- La movilidad táctica y estratégica de su armamento.

4.- La relativa invulnerabilidad al fuego de la Artillería Naval.

D.- Limitaciones de la Artillería de Costa.

Sus limitaciones son:

1.- Vulnerabilidad al ataque aéreo o terrestre cuando no esté apoyada por otras armas.

2.- Exposición a la Guerra Electrónica de sus sensores.

E.- Reconocimiento de una Posición de Fuego.

El propósito de los reconocimientos es obtener informaciones referentes al terreno para encontrar los lugares más apropiados para el despliegue de los medios. El reconocimiento debe ser oportuno, bien planeado y limitado al personal y vehículos que realmente lo requieren.

El Comandante de Batería generalmente realiza el reconocimiento y selección de la ubicación general de las posiciones de fuego de la Batería.

Este reconocimiento para obtener la información necesaria y se hace de 2 formas de Rutas  y de Posiciones.

1.- De rutas:

a.- Reconocer la red de caminos y carreteras a fin de seleccionar la mejor ruta a utilizar, aquellos caminos que permitan conectarse entre sí, que permitan el despliegue en la columna de marcha, etc.

b.- Verificar el estado y capacidad de carreteras y puentes.

c.- Prever medidas de seguridad y control de movimiento.

d.- Seleccionar los lugares para efectuar detenciones y descansos.

e.- Prever la marcación de aquellos puntos en la ruta en que se produzcan bifurcaciones.

2.- De posiciones:

Procuran seleccionar la mejor zona de posiciones para el despliegue de los medios de la Batería en función de la misión asignada por el escalón superior.

F.- Selección de una Posición de Fuego.

En la selección de la posición de fuego para la Batería de Artillería de Costa se debe considerar los siguientes factores:

1.- Obtención de fuego efecto:

a.- Es la primera consideración al ubicar las posiciones para  la Artillería de Costa. En general, la mejor posición será aquella que cubra el campo de tiro más amplio y el mayor alcance sobre aguas navegables.

b.- Debe disponerse que las piezas de la Batería se ubiquen en forma que el fuego pueda concentrarse, en aquellas áreas desde las cuales, buques hostiles operen contra los objetivos a defender o las propias Baterías de Artillería de Costa. Por otra parte deberá lograrse el mayor apoyo mutuo posible conforme a la misión asignada, entre las Baterías de Artillería de Costa si es que se cuenta con una unidad mayor como el Grupo de Artillería de Costa. 

c.- En el caso que, la Batería de Artillería de Costa sea parte de un sistema de defensa de un terminal marítimo, la posición a seleccionar deberá evitar la aproximación de buques hostiles hasta el área defendida. También, deberá estar ubicada de tal forma que proporcione protección a las fuerzas navales propias en su arribada, estadía en puerto y el zarpe. 

d.- La planificación de los fuegos  de la Batería de Artillería de Costa, cuando este actúe en  conjunto con otras unidades, por ejemplo unidades de  Artillería de Campaña, Antiaéreas, de Infantería, etc., dentro de una defensa de playa o de terminal marítimo, deberá ser coordinada con estas, considerando incluso un eventual empleo de la Artillería de Costa como Artillería de Campaña, si la situación lo requiere.

2.- Vías de ocupación y evacuación:

a.- Al seleccionar una posición de fuego para la Batería     de Artillería de Costa, deberá tenerse especial consideración en que, las vías para ocupar dicha posición permitan el acceso de los vehículos, debiendo contar además con el espacio de maniobra suficiente, para una vez instalados los cañones, poder salir hacia una posición segura.

b.- Las vías hacia la posición deben permitir y resistir el flujo de tránsito, estimando el sostenimiento logístico que va a requerir la Batería que allí se encuentre emplazada, especialmente de munición para cumplir con todas sus misiones de fuego.

c.- Esta vía deberá permitir una rápida evacuación de las piezas hacia retaguardia o hacia otras posiciones seleccionadas en el área.

d.- Especial atención demandará los puentes y otras obras de arte como pasos sobre nivel o bajo nivel, etc., debiendo verificarse su capacidad de soportar el paso de la columna y sus posteriores apoyos logísticos.

e.- En aquellas vías que existan puntos críticos, tales como puentes y otros que su destrucción u obstaculización impida el normal desplazamiento de la columna, deberá buscarse rutas alternativas.

3.- Factores de protección y encubrimiento:

a.- La probabilidad que la Batería de Artillería de Costa sea  dañada por el fuego adversario, ya sea naval, aéreo o  por la acción de FF.EE., exige que se tomen las medidas adecuadas, a fin de proteger el material y las instalaciones por medio del abrigo del terreno, ocultamiento y dispersión.

b.- El término PROTECCIÓN se emplea para indicar los medios físicos usados para evitar que los proyectiles o   bombas causen bajas entre el personal o daños al  material. Las diferentes formas de protección incluyen  refugios sobre y bajo tierra, parapetos, casamatas,   trincheras y túneles. El trabajo de construcción se   reduce, cada vez que sea posible, utilizando la protección natural que ofrezca el terreno.

c.- Tan pronto se ocupe una posición, se emprende la construcción de una protección relativamente sencilla, la que se mejora a medida que las necesidades lo requieran y el tiempo lo permita.

d.- Para reducir los efectos del fuego naval y los ataques aéreos, los elementos de la Batería de Artillería de Costa  tienen que estar suficientemente dispersos.

e.- Si el terreno lo permite y el alcance mínimo no es  obstáculo, las Baterías de Artillería de Costa podrán ser   emplazadas tras una máscara, favoreciendo así su  protección y encubrimiento. 

f.- Las características del terreno, en lo posible, deberá permitir establecer una adecuada defensa local. Para lo   anterior habrá de considerar a otras unidades que operen  en el área y puedan favorecer este punto.

g.- Conforme a la cubierta y forma del terreno deberá considerarse el empleo de medios artificiales de encubrimiento, siendo las redes y la pintura de mimetismo un elemento indispensable para este efecto,   principalmente para en áreas de características desérticas, las que dificultan el mimetismo natural.

h.- Dependiendo del terreno, especial cuidado deberá tenerse en el borrado permanente de las huellas de los vehículos, tanto cuando la unidad entra en posición, como durante su reabastecimiento debiéndose tener presente el tráfico de  vehículos. 

i.- En los lugares que la Batería de Artillería de Costa deba  emplazarse y no logre una adecuada protección a la posible acción del fuego naval o aéreo adversario, deberá duplicar algunos  sistemas fundamentales, como líneas de comunicaciones, computadores de control de fuego, sensores,  etc.

G.- Organización de la Posición de Fuego.

Una vez seleccionada la  posición de fuego, y dependiendo del tiempo disponible y la situación que se viva, se marcará mediante señales, las que deberán indicar claramente las posiciones para los diferentes elementos de la Batería, señalando principalmente los azimut de fuego y las respectivas ubicaciones, de tal forma que todos los Comandantes de los elementos subordinados de la batería organicen sus respectivas áreas. Esta deberá incluir:

1.- Ubicación de las piezas

2.- Ubicación del Puesto de Mando y Sección de Operaciones.

3.- Áreas de estacionamientos de vehículos.

4.- Área de servicios.

Se debe considerar a todos estos sectores el máximo de protección y encubrimiento que el terreno lo permita.

Tanto en el reconocimiento como en la organización, debe participar el personal de todas las unidades subordinadas de la Batería, de tal forma que estos posteriormente se constituyan como guías y asesoren de la mejor forma posible a sus Comandantes.

Es importante también, tener en cuenta que, debido a la considerable dispersión en alcance del fuego naval, la ubicación de los elementos de la Batería de Artillería de Costa debe ser más bien paralelo a la costa que en profundidad. La disposición de los elementos en línea recta debe evitarse en lo posible para disminuir los efectos de un ataque aéreo.

Para que el efecto de un solo impacto sea mínimo, los elementos no deben estar juntos. Una buena dispersión de los elementos de la Batería favorecerá inclusive a su ocultamiento. Sin embargo, debe considerarse que las distancias excesivas entre las Baterías si es el caso de una unidad como un Grupo, se dificulta el apoyo logístico, la concentración de los fuegos y el apoyo mutuo entre Baterías para batir un mismo objetivo. (Fig. Nº 2)
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                     Figura Nº 2  

“Organización de la Posición de Fuego”

H.- Ocupación de la Posición de Fuego.

1.- La ocupación de la posición de fuego se inicia desde el momento que el Comandante de la Batería recibe la orden del escalón superior de emplazarse a un área que ya fue reconocida, por lo tanto, antes que  comiencen a trabajar los miembros de la Sección de Plana Mayor en la organización del lugar, se deberá proveer  de una adecuada seguridad local, la que  al menos deberá dominar las alturas próximas al área seleccionada. En caso que no se cuente con seguridad local, el Comandante de la Batería de Artillería de Costa deberá solicitar a su mando superior, que mediante unidades de infantería, le asegure el área, verificando la no existencia de unidades adversarias, principalmente observadores adelantados de Artillería, guías aéreos, partidas de espoteo de fuego de apoyo naval, unidades de FF.EE., etc.

2.- Si se trata de un Grupo de Artillería, se deberá favorecer la entrada en posición de aquella Batería que esté cubriendo el sector de fuego más peligroso y de más posible aproximación de buques enemigos, o aquellas áreas críticas, como ser, entradas de puerto, canales en sectores minados, bocas de estrechos o bahías, etc. El Comandante deberá considerar estas acciones, teniendo en cuenta, la situación del momento, la premura para un cambio de posición, la necesidad de mantener una Batería en la posición anterior, etc.

3.- La ocupación de la posición de fuego debe planearse cuidadosamente para evitar confusión y ahorrar tiempo. La Batería es muy vulnerable en esta actividad; por consiguiente, esta fase crítica debe terminarse tan pronto como sea posible.


Al llegar a la posición de fuego, todos los vehículos deben abandonar los caminos y entrar en la zona de posiciones sin detenerse. Los guías deben conducir cada vehículo a su ubicación predeterminada, la que estará marcada con banderas de colores de día y con luces de colores para la noche. Tan pronto las piezas estén emplazadas y orientadas, serán descargados los camiones y guiados a una posición provisoria. Los camiones con munición entran en la posición de la Batería únicamente cuando hay que descargar munición, la que debe realizarse en forma rápida y silenciosa.

4.- Para la ocupación de una posición en forma nocturna, es necesario haber efectuado el reconocimiento en forma diurna de la zona de posiciones y de las rutas y caminos de acceso y retirada de la posición. Se debe determinar el número y ubicación de los marcadores de ruta que se requieren para facilitar la ocupación, y se deben establecer las medidas de seguridad durante la marcha y entrada en posición. 

La forma de ocupar la posición de fuego durante la noche o en condiciones de baja visibilidad es igual a la ocupación diurna, pero se debe prever el uso de diferentes colores para que cada vehículo con su pieza y los otros componentes de la Batería se posicionen en el lugar predeterminado por el Comandante de Batería en su reconocimiento.

5.- Para poder llevar a cabo desplazamientos rápidos y con habilidad en los movimientos nocturnos, es imprescindible que cada unidad adopte un sistema eficiente para cargar y descargar el equipo y material. Las siguientes normas generales se aplican a todos los niveles:

a.- Responsabilizar a cada integrante de su equipo y del que le corresponde dentro de su pieza u organismo.

b.- Exigir a los Jefes de Pieza o de Sección que controlen la carga y equipo, y que se aseguren que esté en el lugar indicado.

c.- Descargar únicamente los elementos que se requieran.

d.- Mantener reunidos los elementos pequeños y sueltos cuando estos no estén siendo utilizados.

6.- En la ocupación de una posición de fuego, sea esta diurna o nocturna, es esencial la descentralización de las actividades. Todo el personal debe ser capaz de realizar actividades previamente determinadas con poco o sin ningún control. La práctica continua bajo órdenes ya establecidas simplificará y acelerará al máximo la tarea de ocupación de una posición.

7.- Cada vez que la situación lo permita se prepararán posiciones alternativas o de cambio, para ser ocupadas cuando la acción adversaria no permita el cumplimiento de la misión desde la posición principal. Es necesario que estos cambios sean alternados sólo entre Baterías, pero no entre piezas de una misma Batería, de tal manera de mantener el fuego sobre el campo de tiro y brindar apoyo a las Baterías que están fuera de la posición. 

8.- Es conveniente ubicar posiciones de retirada o de  espera, efectuando los reconocimientos necesarios de las rutas a emplear. Por último, deberán prepararse posiciones simuladas o falsas con el propósito de atraer hacia ellas la acción del adversario. 

I.- Cambio de Posición.

Los cambios de posición serán normalmente por:

· Cambio en la Misión.

· La situación haga aconsejable abandonar la posición principal.

· Retirada.

1.- Reconocimiento de la nueva posición:

En caso de que una nueva misión o porque la situación así lo demandase, debiera ocuparse una nueva posición, se deberá realizar antes de iniciar el movimiento un reconocimiento de la nueva área a ocupar, de tal manera de verificar la exactitud de las cartas del lugar, ubicación de las posiciones de fuego, puestos de mando, líneas de comunicaciones y escalones de apoyo. Lo ideal es haber reconocido las posiciones con anterioridad de acuerdo a las misiones de fuego que podrá ejecutar la Batería.

Es responsabilidad del Comandante de la Batería la selección y organización de la posición de fuego, conforma a la misión que le haya sido asignada. Este reconocimiento normalmente lo efectuará el Comandante de Batería o quién este disponga, si no puede abandonar su posición inicial, haciéndose acompañar por miembros de su plana mayor, guías de las piezas y diferentes elementos y parte de la defensa local. Se efectuará normalmente motorizado y conforma a los principios tácticos que la situación demande.

El Comandante de la Patrulla de Reconocimiento deberá considerar en su planificación los siguientes puntos:

a.- Situación actual de la Batería.

b.- Situación del adversario, su actividad terrestre en el área, de la nueva posición y rutas hacia ella, como la actividad marítima y aérea que le pueda afectar.

c.- La situación hidrográfica del área a defender desde la nueva posición.

La principal tarea de esta Patrulla de Reconocimiento será localizar un área desde la cual se cumpla la misión y reúna el máximo de condiciones para ser utilizada como posición de fuego.

2.- Movimiento de la Batería de Artillería de Costa:

Ordenado el cambio de posición de la batería, deberá emitirse la respectiva Orden de Marcha, la que deberá incluir el Punto Inicial de Marcha, el Punto Término de Marcha, las Rutas a emplear, el plazo para cumplir el cambio de posición, si se hará mediante convoy cerrado o por infiltración, ubicación de los mandos durante el desplazamiento las comunicaciones durante la marcha.

Hay que tener en cuenta el ancho, tanto de los vehículos como de las piezas, requieren caminos anchos y sin curvas pronunciadas, asimismo deberán evitarse rutas con pendiente o gradiente pronunciadas.

En los desplazamientos nocturnos y sobre todo cuando los conductores desconocen la ruta, es aconsejable realizar los desplazamientos en columna cerrada, debiendo cambiar esta modalidad cuando las condiciones de luz sean propicias para la actividad aérea adversaria, al igual que en las proximidades de la nueva posición, también deberá adoptarse la columna abierta, con el propósito de evitar la congestión en el área.

Los reconocimientos de la posición de fuego deberán efectuarse de día. Sin embargo su ocupación se hará en horas de oscuridad, a objeto de no delatarla, así mismo deberán restringirse los movimientos en dicha posición de fuego, por igual motivo.

J.- Áreas de Predespliegue.

Una de las principales ventajas de la Artillería Motorizada es su movilidad estratégica, operativa y táctica, la que le permite cubrir varias posibles áreas o posiciones, concurriendo con sus medios, a batir sólo una real amenaza, evitando así cubrir con emplazamientos permanentes áreas que probablemente no se van a ver amenazadas durante el conflicto. (Fig. Nº 3)

.
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Figura Nº 3   

“Posiciones de Predespliegue”

Las áreas de predespliegue, deberán ser cuidadosamente seleccionadas, de tal manera que reúnan el máximo de ventajas, conforme al empleo que se le tiene dispuesto a la Batería. Además, debe reunir los siguientes requisitos:

1.- Proximidad de los objetivos asignados:

El área de predespliegue deberá ser elegida considerando los factores de tiempo y distancia, conforme a la antelación que los sistemas de alarma temprana informen la probable aproximación de unidades hostiles, y el tiempo demandado en concurrir, emplazarse y estar en condiciones de romper el fuego.

2.- Protección y encubrimiento:

El área deberá dar un adecuado grado de protección y de encubrimiento, principalmente a las acciones aéreas del adversario.

3.- Rutas de aproximación:

Las rutas de aproximación desde el área de predespliegue y todas las probables posiciones de fuego a ocupar, deberán ser las adecuadas, conforme a lo tratado anteriormente.

4.- Logística:

Idealmente el área deberá contar con algunos elementos logísticos para mantener cierto grado de suficiencia, principalmente: agua, depósitos de combustible, depósitos de munición, etc.

K.- Posiciones de Espera.

Son todas aquellas posiciones que se encuentran en las cercanías de las posiciones de fuego y que se utilizan antes que se ordene de ocupar una posición de fuego para no delatarla y después de haber ejecutado una misión de fuego para evitar los fuegos de contrabatería. Debe contar con avenidas de aproximación y vías de escape, y con una buena protección y encubrimiento. El Comandante de la Batería es quién decide cuantas posiciones de espera tendrá y en qué lugar estarán ubicadas.

L.- Seguridad Local. 

La mejor defensa local para una posición de Artillería o un área de predespliegue de esta, será la defensa pasiva, es decir un muy buen mimetismo y una buena disciplina de luces y movimiento, cambiando de actitud sólo cuando exista la certeza de que la unidad ha sido evidenciada.

Por su influencia en el combate toda unidad de Artillería, y principalmente de Costa, resultará para el adversario un objetivo importante, al que dedicará grandes esfuerzos para localizarla y neutralizarla mediante las acciones de Fuerzas Especiales, ataques aéreos y Bombardeo Naval.

Dado que los Grupos y Baterías de Artillería de Costa actuarán normalmente encuadrados en sistemas defensivos mayores (defensas de puertos, de bases, etc.), estos contarán con su respectivo sistema de defensa antiaéreo y sistema de defensa terrestre, por lo que el Comandante de la Unidad de Artillería de Costa deberá coordinar con el mando superior y con los Comandantes de otras unidades próximas, que puedan brindarle algún grado de protección, las medidas y procedimientos de acción, ante las diferentes amenazas que pueda verse enfrentado.

Sin perjuicio de lo anterior, la Batería de Artillería de Costa deberá contar con un zafarrancho de defensa local, en caso que las otras alternativas hayan sido sobrepasadas, concluyendo esto con la destrucción el material, si es necesario. Para lo anterior deberá instruirse y entrenarse al personal, en el empleo de misiles A/A, misiles A/T, etc., teniendo en cuenta que este es un recurso extremo y debe emplearse sólo cuando la posición recibe un ataque directo, ante la cual la dotación se ve impedida de cumplir su misión principal, abocándose a su autodefensa.

M.- Tipos de Empleo.

Para contrarrestar las acciones enemigas sobre la costa o sobre los terminales marítimos, la Batería de Artillería de Costa podrá actuar de la siguiente forma para degradar su efecto:

1.- Reconocimientos y fintas.

Los reconocimientos incluyen todas aquellas operaciones destinadas primariamente a localizar y reconocer los elementos de la defensa, tales como campos minados, baterías, puestos de mando, etc. 

Generalmente este tipo de operaciones requiere que el defensor proporcione al adversario la mayor cantidad de información para que esta sea procesada por sus órganos de inteligencia y a su vez las unidades que se encuentran defendiendo entreguen la menor información posible; si es necesario sólo deben delatarse por medio de los fuegos las baterías cuya ubicación ya sea conocida por el adversario (especialmente las fijas), para así evitar que las baterías móviles sean ubicadas en sus posiciones de predespliegue o en sus posiciones de espera. 

Sólo se utilizarán algunas baterías para evitar que el adversario se aproxime a distancias cortas de la costa.

2.- Incursiones navales.

La instalación de campos minados, redes A/S, u otros obstáculos podrán actuar sobre ciertos tipos de embarcaciones como lanchas torpederas o submarinos, sin embargo, cuando se aproxima una fuerza naval de grandes proporciones como una fuerza de tarea anfibia, es necesario utilizar todo el armamento disponible para contrarrestar  los efectos de dicha fuerza.

Es necesario también contar con armamento A/A, ya que actualmente las incursiones se hacen en forma vertical para poder dar de baja a la defensa de costa y así permitir que una fuerza de tarea anfibia se acerque a la costa  con un mínimo peligro y poder desembarcar en forma segura al personal y su logística.
3.- Bombardeos

Los bombardeos se utilizan con el propósito de:

a.- Infringir daños materiales y psicológicos a ciudades    costeras.

b.- Destruir las principales instalaciones navales y   portuarias.

c.- Atacar buques de guerra o mercantes que se encuentran fondeados en un puerto.

d.- Destruir las defensas de costa.

e.- Apoyar operaciones de desembarco.

Para efectuar el contra bombardeo es necesario utilizar todo el armamento principal cuando los buques adversarios ingresen al arco de fuego para efectuar su bombardeo contra la costa. 

Esto requiere un enorme gasto  de munición y además tiende a delatar las posiciones de las baterías, por lo que es necesario tenerlas en posiciones que no se encuentren cercanas de la costa o en lugares que no sean visibles cuando efectúan las misiones de fuego. Los bombardeos pueden efectuarse tanto de día como de noche, cuidando mantener a la Batería fuera del alcance del armamento de los buques.

4.- Minado de las entradas de puerto.

Cuando las fuerzas adversarias efectúen minados contra los accesos de los puertos o terminales marítimos propios, es necesario emplear todo el armamento que permita la destrucción de los buques minadores adversarios, ya que las acciones que está ejecutando el adversario crean grandes problemas de maniobrabilidad y en algunos casos impiden la entrada y salida de los buques propios.

5.- Ataques de Bloqueamiento.

Cuando el adversario requiera efectuar este tipo de acciones sobre terminales marítimos propios, es imperativo destruir los buques que se usen para tal efecto antes que alcancen su punto destinado a bloquear las entradas o salidas de puertos. Normalmente son utilizados buques que ya no tiene valor para el adversario, y por lo tanto carecen de sistemas de armas y sensores.

6.- Torpedeamientos.

La Artillería de Costa no está capacitada para destruir submarinos sumergidos en las entradas de los puertos y normalmente las lanchas torpederas se encuentran en posiciones fuera del alcance de la Artillería de Costa esperando a los buques que entran y salen de los puertos para efectuar sus ataques. Sin embargo, cuando se tenga la certeza que lanchas torpederas enemigas se encuentran dentro de los arcos de fuego de la Batería, es necesario disparar y destruirlas debido a la amenaza que presentan. 

7.- Ataques navales en fuerza, penetraciones, ataques sobre fuerzas propias y  desembarcos.

Una vez que el adversario ha obtenido el control del mar, hará operaciones de proyección de su poder naval para ocupar instalaciones portuarias, ciudades, bases, etc., por lo que es necesario ocupar todo el poder de fuego que se posea cuando la fuerza adversaria ya se encuentre dentro de los arcos de fuego de las baterías, para así poder descargar un gran volumen de fuego y destruir la mayor cantidad de buques, tanto de guerra como de transporte, para evitar que el adversario logre cumplir con su misión, o si la llega a cumplir, que le haya significado un alto costo en pérdidas de buques, personal y logística.

Mientras se realizan operaciones de desembarco anfibio, es necesario impedir que se consoliden las cabezas de playas mediante el empleo de Artillería de Campaña y todas las armas disponibles, obligando al adversario a retenerlo en el terreno, confundirlo y bajarle la moral, y que toda acción que necesite realizar desde la cabeza de playa signifique un alto costo en vida humanas y en pertrechos, con el propósito de reorganizar las defensas y efectuar los contraataques necesarios para expulsar al adversario hacia el mar.

8.- Operaciones Anfibias (en forma particular).

Al verse amenazado el sistema defensivo, por una operación anfibia cualquiera sea su forma, la Batería de Artillería de Costa deberá accionar con la mayor rapidez de fuego que la situación le permita, orientando su esfuerzo principal, sobre los buques que efectúen el Fuego de Apoyo Naval y que estén afectando al objetivo o a las Baterías, posteriormente sobre los buques transporte, y finalmente sobre las embarcaciones y/o vehículos de desembarco. Para este tipo de situaciones deberá incluir un plan de fuegos sobre la playa, en caso que el adversario logre materializar su desembarco.

CAPÍTULO 05

EMPLEO DE SENSORES EN LA BATERÍA Y LAS UNIDADES DE VIGILANCIA COSTERA.

A.- Empleo de Sensores.

Los sensores tienen como finalidad detectar, designar y conducir el fuego sobre  el o los blancos a batir. Los sensores de la Batería de Artillería de Costa tienen como finalidad sólo la designación y el Control de Fuego, la detección es tarea de otras unidades del sistema defensivo tales como Unidades de Vigilancia Costera (UU.VV.CC.), Exploración Aeromarítima (E.A.M.), etc., no siendo conveniente, que esta tarea la desarrolle la Batería de Artillería de Costa, ya que delataría su posición quedando expuesta al accionar del adversario y por otra parte facilitaría el jamming por parte de las unidades navales adversarias.

El empleo de los sensores de la Batería de Artillería de Artillería de Costa constituye un aumento en su capacidad operativa permitiéndole cumplir sus misiones de fuego, en cualquier condición de visibilidad, facilitando las correcciones del tiro y permite mantener un panorama actualizado mientras estos sensores están emitiendo.

Otro factor importante a considerar es el aumento en alcance en relación al horizonte óptico, ya que este en condiciones de visibilidad óptimas y debido a la curvatura de la tierra no supera los doce kilómetros, en cambio la onda electromagnética del sensor sigue paralelo a la corteza terrestre, alcanzando distancias de alrededor de 25 kilómetros dependiendo de la potencia del emisor y de la altura del blanco.

Por otra parte facilita la movilidad de las Baterías de Artillería de Costa, evitándose efectuar largos procedimientos y mediciones para ocupar una posición de fuego como se hacía antes.

Es necesario que los sensores empleados reúnan algunas características técnicas, con el propósito de minimizar los errores en el tiro, como por ejemplo, que tenga una lectura máxima en demarcación de 0,1 grados, obteniendo con ello una mejor precisión, indicado en forma digital y que permita congelar la imagen, con el propósito de tomar demarcación y distancia al pique, con la suficiente discriminación para evitar la superposición de los ecos de los piques y del objetivo, cuando la distancia entre ambos sea pequeña. Esta especificación se debe especialmente a que la columna de agua del pique no permanece conformada por más de tres segundos.

Deberá ser cuidadosamente seleccionada la posición donde va a ser instalado, de tal forma tenga una adecuada altura, que le permita un alcance al menos igual que el alcance máximo de las piezas de la Batería de Artillería de Costa, y por otra parte, no se vea afectado por el terreno que lo circunda.

La figura Nº 4 muestra la diferencia entre el horizonte óptico y el horizonte de radar, pudiendo determinarse la altura que este requiere mediante la tabla de horizonte de radar en relación al tamaño del blanco y a la altura en que se instale la antena.






                               Figura Nº 4  

“Empleo del Radar”

B.- Capacidades y Limitaciones del Empleo de Sensores en la Batería de Artillería de Costa.

1.- Capacidades:

a.- Permite desarrollar el tiro con cualquier condición de visibilidad.

b.- Permite efectuar tiros al máximo alcance de las piezas.

c.- Permite efectuar el espoteo y correcciones con precisión.

d.- Facilita la designación del blanco, al tener en pantalla, el panorama completo del campo táctico.

e.- Permite una mayor precisión en la obtención de datos en comparación con los sistemas ópticos.

f.- No requiere de trabajo topográfico (medición de la base), previo a su empleo.

2.- Limitaciones:

a.- Al emitir, los sensores, facilitan la detección de las baterías por parte del adversario.

b.- Por lo delicado de los componentes de los sensores, son susceptibles a fallas durante el transporte o al ser afectado por el fuego adversario.

c.- Requiere de una fuente de alimentación de energía eléctrica, en forma permanente.

d.- Puede verse afectado por las interferencias producidas por el estado del mar (Clutter).

e.- Requiere especialistas técnicos de alto nivel.

f.- Están propensos al Jamming del adversario. 

C.-
Empleo de las Unidades de Vigilancia Costera.

El rol principal de las Unidades de Vigilancia Costeras (UU.VV.CC.) es el de detectar cualquier contacto de superficie que se encuentre en su zona de responsabilidad.

Para cumplir con este rol, las UU.VV.CC. cuentan con sensores capaces de detectar blancos de superficie a una mayor distancia que los sensores de las unidades navales de superficie y de las Baterías de Artillería de Costa, sin embargo, no están facultados para el análisis de los contactos, sino de entregar a los respectivos puestos de mando todo contacto que se produzca en su zona jurisdiccional para su posterior análisis e interpretación.

De tal forma, estas unidades emiten en forma continua para mantener actualizado el panorama de superficie de los distintos puestos de mando y unidades, ya sean estas navales o terrestres, las que en ese momento se encontrarán desplegados en una posición predeterminada.

Como se indicó anteriormente, no es conveniente que las Baterías utilicen sus sensores para detectar algún contacto, sino por el contrario, es preferible que emitan las UU.VV.CC. y los aviones de exploración aeromarítima, actualicen el panorama de superficie a los órganos de maniobra de los Comandantes, y si es necesario serán dados de baja los elementos de estas unidades, pero se mantendrá la supervivencia de las unidades de maniobra. 

(Fig. Nº 5)



Figura N° 5

“Empleo de las Unidades de Vigilancia Costera y Exploración Aeromarítima.”

CAPITULO  06

SEGURIDAD.
A.- GENERALIDADES.

Todo Comandante, sin importar cuan grande o pequeña sea su organización, es responsable en todo momento de la seguridad local de su unidad. Dicha seguridad se obtiene adoptando medidas eficientes para evitar sorpresas o interferencias por parte del enemigo y disminuir el efecto de un ataque desde tierra, mar o aire. 

De esta manera, seguridad comprende inteligencia y contrainteligencia, ocultamiento, protección, organización del terreno, disposición de las tropas, empleo de las armas, defensa contraataque químico, y aún los planes para la destrucción del equipo e instalaciones.

Los factores involucrados en la seguridad local para las unidades de Artillería de Costa se relacionan estrechamente entre sí y con las misiones primarias de las defensas, por lo tanto, ningún elemento simple puede considerarse independiente de los otros. Las armas automáticas deben emplearse tanto para la defensa aérea como para la terrestre, organizándose el terreno para tener seguridad contra todas las formas de ataque. El plan de defensa debe balancear siempre las exigencias de la defensa local con las misiones de las baterías de fuego que no pueden combatir simultáneamente como artillería e infantería.

En gran parte, el empleo de una unidad de Artillería de Costa  es determinado por la clase de defensa requerida en todas direcciones. Cuando en una defensa de playa no está apoyada o se encuentra en posiciones aisladas de una Defensa de Terminales  Marítimos, la defensa total es responsabilidad de la unidad local de Artillería de Costa.  Si actúa en conjunto con otras unidades, puede ser posible coordinar una defensa más flexible, o bien, en ciertas situaciones, toda la defensa local puede ser proporcionada por otras tropas. La hidrografía y topografía tienen una influencia diferente sobre el planeamiento de la defensa. Debe darse consideración primordial a los métodos y clases de ataque que pueden realizar las fuerzas hostiles.

En el caso de una Defensa de Terminales Marítimos su comandante es responsable de la defensa por tierra, mar y aire de su área jurisdiccional, a menos que específicamente haya sido relevado de parte de ella por una autoridad superior. Los medios que se le proporcionan para la defensa A/A. y terrestre son limitados; por lo tanto, sus disposiciones se basan en una cuidadosa apreciación de la situación. Las medidas de seguridad requieren un agrupamiento de fuerzas a base de ubicación geográfica, a lo que realmente es el factor que gobierna la organización de una Defensa de Terminales Marítimos para su función principal. Es obligación del Comandante de una Defensa de Puertos o Terminales Marítimos, el coordinar estas exigencias encontradas y proporcionar una defensa bien equilibrada. Cuando parezca probable un ataque y lleguen otras tropas al área, la responsabilidad principal por la defensa A/A. y la playa puede ser tomada por otras unidades. Sin embargo, el Comandante  de la Defensa de Puertos debe aun cerciorarse de que se tomen las medidas adecuadas para la defensa inmediata de las propias posiciones.
La preparación para una defensa inmediata incluye:

1.- Construcción de obstáculos en la playa y bajo la línea de agua.

2.- Selección de emplazamientos para las armas automáticas, permitiendo el fuego de enfilada sobre la zona de obstáculos.

3.- Disposición para el uso rápido y eficaz de armas menores como ametralladoras granadas y minas.

4.- Entrenamiento del personal en las tácticas menores de la infantería, incluso la ocupación y posiciones en contraataque.

B.- Fases.
Las actividades relacionadas con la seguridad se dividen normalmente en dos fases; la de contra reconocimiento y de la resistencia.

La fase del contra reconocimiento comienza para la defensa al iniciarse las hostilidades o cuando ellas son inminentes, continuando hasta el momento en que las disposiciones del enemigo son tales que es posible un fuerte ataque hostil. Durante esta fase, el enemigo intentará conocer la fuerza y dispositivo de las fuerzas de la defensa. El reconocimiento hostil puede conducirse e incluir acción por agentes del espionaje o patrullas desembarcadas por el enemigo. Este puede limitar sus actividades a la observación, incluir acción tendiente a atraer el fuego de la defensa o intentar ubicar y remover minas y obstáculos. Puede esperarse también tentativas de sabotaje por simpatizantes del enemigo.

La fase de la Resistencia comienza para la defensa cuando las disposiciones del enemigo son tales que es probable un fuerte ataque hostil. Durante esta fase puede esperarse que ocurran todas las actividades enemigas enumeradas en la fase anterior y que se realicen ataques por mar, tierra, aire. Debido a la velocidad con que pueden reunirse las fuerzas hostiles, es posible que todas las medidas de seguridad requeridas deben proveerse antes que se inicien las hostilidades o inmediatamente que ellas empiezan.

La información oportuna, exacta, completa y continua de la disposición, composición, fuerza, y posibilidades del enemigo constituye el medio más importante de obtener seguridad contra la sorpresa. Antes de estallar la guerra, pueden obtenerse ciertas informaciones del enemigo a través del espionaje y de actividades de inteligencia del tiempo de paz. Después del comienzo de las hostilidades, estos medios se incrementan con otros órganos de inteligencia. Un flujo rápido de informaciones esenciales requiere acción combinada de los elementos de reconocimiento aéreo, marítimo y terrestre, y un contacto adelantado con las fuerzas hostiles, información que será entregada normalmente por el Escalón Superior.

Las precauciones a tomar por el mando de Artillería de Costa contra posibles sabotajes y para evitar sorpresas, incluye:

1.- El mayor uso de las facilidades de inteligencia y comunicaciones de la organización, incluyendo radares, escucha submarino y aparatos detectores.

2.- Patrullas para cubrir playas adyacentes accesibles, si no las cubren otras tropas.

3.- Patrullas marítimas sobre las áreas de agua, en pequeños botes equipados con radios y medios de señales visuales.

4.- Alistamiento para la defensa inmediata de las baterías y estaciones, incluso contra tropas de paracaidistas o aerotransportadas. 

La seguridad contra los esfuerzos hostiles de reconocimiento es ayudada por la ocultación de la observación. Esto se logra por medio de un buen mimetismo y disciplina de mimetismo, evitando delatar prematuramente las posiciones de los sensores y cañones. 

C.- Tácticas Enemigas.
El estudio de las necesidades para la seguridad de la Artillería de Costa exige una consideración más amplia sobre las clases de ataque hostil que presentan una mayor amenaza. Además del fuego de cañón naval, esto puede incluir.

1.- Ataque aéreo (sea por fuerzas aéreas únicamente o como parte de un ataque de todas las armas.)

2.- Ataque por tropas aerotransportadas.

3.- Ataque por pequeñas partidas, con misiones de destruir instalaciones, lograr información o ambas cosas.

4.- Operaciones de desembarco en gran escala.

Cuando el enemigo esté en condiciones de atacar, los ataques aéreos pueden ocurrir en cualquier momento y sin avisos. El peligro de ataque aéreo depende de la potencia relativa de la fuerza aérea opuesta, de la eficiencia del servicio de alarma de la aviación amiga y de la Defensa A/A, la defensa contra el bombardeo horizontal de altura es misión de las Baterías A/A que generalmente estará bajo el control táctico del Comandante de la Artillería A/A local. La defensa local contra aviones de vuelo bajo es responsabilidad de todas las unidades del área.

Para incursiones menores pueden emplearse tropas transportadas pero es más probable que se les emplee en operaciones de mayor envergadura. Puede esperarse que actúen con gran audacia, explotando al máximo las sorpresas y rapidez de movimientos. Los ataques con tropas aerotransportadas serán precedidos por intensos ataques aéreos, y posiblemente por un bombardeo naval pesado. La primera ola consistirá comúnmente, en tropas de paracaidistas con la misión de capturar un área lo bastante  grande como para permitir el desembarque anfibio, los que a su ves allanarán el camino a fuerzas terrestre adicionales.

Especialmente si las fuerzas enemigas están cerca, las unidades de Artillería de Costa pueden estar expuestas a pequeños ataques de desembarco, con el fin de hostigar la defensa, destruir instalaciones, lograr información o servir de preludio a operaciones mayores. Dichos ataques se efectuarán generalmente a cubierto de la oscuridad o con escasa visibilidad. El ataque puede realizarse simultáneamente en varios puntos y apoyarlos con diversiones destinadas a engañar a la reserva. Tales como cortas acciones pueden ser intensas y las unidades de Artillería de Costa  tal vez deban proveerse su propia protección, sin ayuda exterior. Los atacantes, basados en la sorpresa, velocidad y fácil empleo de sus fuerzas pueden alcanzar resultados muy desproporcionados al tamaño de ellas, a menos que la defensa esté alerta y adiestrada, y sea rápida y resuelta.

Debido a la cantidad y clase de preparación que encierra un ataque a gran escala, generalmente puede preverse, permitiendo trasladar al área amenazada tropas móviles para proveer la defensa principal. Es probable que el enemigo evite un ataque frontal sobre áreas defendidas, aunque  puede realizar sobre ellas ataques secundarios destinados a distraer la atención de la defensa. Las operaciones en gran escala incluirán en todos los tipos de ataque y todas las armas; operaciones aéreas intensas, bombardeos navales, ataques por tropas aerotransportadas y ataques de desembarco con infantería, artillería y fuerzas mecanizadas. En las etapas iniciales de la operación, las defensas estarán sujetas a todas las formas de ataque desde el frente y, si el desembarco tiene éxito, los ataques posteriores llegaran simultáneamente por cualquier dirección.

Cuando es probable una incursión anfibia hostil o ataque anfibio en fuerza, el alistamiento para las tropas de Artillería de Costa incluye la organización de la defensa de playa en la vecindad de sus instalaciones de artillería. Como cualquier posición defensiva, las defensas de playa comprenden tres escalones:

1.- Una línea de puestos avanzados en la playa, con puestos de observación y obstáculos cubiertos por el fuego de las armas automáticas ubicadas en posiciones preparadas.

2.- Una línea principal de resistencia y una línea de reserva, generalmente ambas paralelas a la playa, consistente en puntos fuertes apoyados mutuamente y organizados para la defensa en todas las direcciones; las posiciones delanteras cubren las playas y las aproximaciones en tierra con el fuego de los fusiles y ametralladoras. 

3.- Una reserva móvil mantenida lista en uno o varios puntos centrales.
Cuando la playa es defendida por tropas móviles en preparación para un ataque mayor, la defensa se organiza en gran profundidad. Las Defensa de Puertos o Terminales Marítimos sin refuerzos rara vez tienen medios suficientes como para combatir algo más que incursiones locales, de modo que la organización en profundidad no es practicable, pero aún puede seguirse los principios que rigen una organización defensiva: los puestos avanzados demoran al enemigo, lo obligan a desplegarse y se gana tiempo para una defensa exitosa en la línea principal de resistencia (LPR), mientras las reservas refuerzan la defensa en el punto principal de ataque, baten al enemigo y lo empujan hacia el agua.

Debido al hecho que los desembarcos pueden realizarse de noche, los planes incluyen disposiciones para iluminar los sectores críticos de las playas. Se gana también ventajas previniendo el fuego de las Baterías de Artillería de Costa  disponibles sobre las playas, vías de aproximación y frente de las posiciones defensivas. Durante los ataques, hay que tener previsto un enlace continuo y estrecho y la coordinación con las fuerzas navales y aéreas de apoyo.

En la guerra, siempre está presente la posibilidad de ataque de unidades mecanizadas, que pueden ser usadas por el enemigo, en misiones de reconocimiento e incursiones para destruir instalaciones, interrumpir las comunicaciones o apoyar el ataque de otras fuerzas. Aunque en la defensa costera la amenaza de un ataque mecanizado puede no ser tan grande, debe esperarse que en las operaciones de desembarco conducidas por una fuerza de consideración se incluirá el empleo de unidades mecanizadas. Los vehículos mecanizados livianos pueden presentarse con las primeras olas de desembarco, y una fuerza que realiza su desembarco con éxito, probablemente será reforzada con rapidez por unidades mecanizadas pesadas.

El principio común en una defensa antimecanizada es canalizar el ataque hostil, o sea, obligarlo a seguir vías angostas o avenidas de aproximación. Estas avenidas se cubren entonces con fuego pesado frontal o de enfilada. Se hace amplio uso de los obstáculos naturales y artificiales, fosos, trampas y campos minados.

La defensa contra todas las formas de ataque, incluyendo el bombardeo desde el aire, mar o tierra, se mejora enormemente por medio de la construcción o refuerzo de obstáculos, aclarando los campos de fuego y construyendo refugios a prueba de esquirlas de bombas y de gases. Para la Artillería de Costa móvil, este trabajo puede simplificarse eligiendo meticulosamente las posiciones, pero teniendo cuidado que ellas sean adecuadas para el total desarrollo de las misiones de artillería.

La organización del terreno se suplementa con planes completos de defensa, ampliamente entrenados por todos lo que en ellos queden incluidos. Con las Unidades pequeñas, mixtas, que dispone generalmente el Comandante de la Defensa local, es imprescindible un adiestramiento cuidadoso y avanzado en la táctica de pequeñas Unidades de Infantería.

La Artillería de Costa tiene una ventaja sobre otras tropas terrestres respecto a las posiciones definitivas, pues comúnmente se dispone en un amplio tiempo para la organización y preparación de los fuegos defensivos y adiestramiento del personal, ventaja que debe explotarse al máximo.

D.- Mimetismo.

Mimetismo incluye el trabajo que se efectúa y los materiales que se emplean para ocultar de la observación y detección enemiga al material, tropas y faenas militares. Nunca el mimetismo debe ser de tal naturaleza que dificulte el empleo de las tropas, sus armas y el material. Aún cuando el mimetismo que se provee puede ser eficaz, inicialmente las tropas por descuido o negligencias en sus actividades, pueden tornarlo inútil. 

El éxito de las operaciones depende de la habilidad para ocultarse de los observadores terrestres, aéreos y marítimos adversarios; logrando camuflar la ubicación y los movimientos de las tropas, material e instalaciones propias. Aún, después de la detección de estos elementos, el mimetismo y su disciplina son de un valor considerable, ya que el artillero, para apuntar sobre el blanco, debe distinguirlo de los objetos que lo rodean.

En toda situación, el empleo del mimetismo y el mantenimiento de la disciplina de mimetismo requerirá la consideración de ciertos principios básicos. Los métodos, la técnica y los materiales empleados varían con el terreno, la estación del año y la unidad a quien debe proporcionarse un ocultamiento protector. 
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E.- Aplicación de los Principios de Mimetismo.

1.- La aplicación del mimetismo en la Artillería de Costa puede dividirse en dos clases generales. Las unidades de una Defensa de Puerto afrontan problemas que requieren  estudio laborioso, envolviendo considerable construcción y faenas de terreno debido al tamaño, a los emplazamientos permanentes, a los sistemas de control de fuego y a las diferentes clases de instalaciones y estructuras auxiliares si las hubiere. Las unidades móviles que operan fuera de las Defensa de Terminales Marítimos o que se ubican fuera de áreas urbanas congestionadas, enfrentan principalmente el problema de adaptarse a la naturaleza del terreno, utilizando el abrigo disponible de igual manera que las tropas de otras armas en campaña.

2.- Los problemas de mimetismo en las Defensa de Terminales Marítimos se resuelven mejor por medio del examen del terreno y por la asesoría de especialistas. El trabajo de los proyectos de mimetismo pueden efectuarlo tropas de la Defensa de Puerto  o provenientes de otras fuentes. Al solucionar estos problemas es necesario considerar generalmente que el enemigo puede tener considerable información acerca de las propias instalaciones. En estas circunstancias, el objetivo principal es reducir la efectividad del ataque hostil por medio del ocultamiento y decepción.

3.- Los métodos empleados dentro de las Defensa de Terminales Marítimos incluyen  generalmente, lo siguiente:

a.- Ocultar la naturaleza de las estructuras militares por medio  de construcciones o alterándolas para que parezcan edificios no militares similares a los ocupados por civiles en las vecindades próximas.

b.- Quebrar las líneas rectas de todas las estructuras (emplazamientos de cañones, estaciones de control de fuego) y las sombras que ellas imprimen, empleando  vegetación  extendida, especies de grandes aletas irregulares hechas de material de mimetismo y red de colgar.

c.- Ocultar las baterías a barbeta (sin parapeto) por medio de un armazón central erigida sobre un friso o sobre  armazón, que debe ser fácil de quitar y que no interfiera en del armamento.

d.- Quebrar las superficies suaves, regulares, de las pendientes empleando arbustos y árboles transplantados o artificialmente suspendidos. Los arbustos pueden emplearse en barricas móviles. Los árboles y otra vegetación se plantan o disponen en forma de eliminar la silueta de los cañones u otros elementos contra el cielo.

La solución de los problemas de mimetismo de las unidades de Artillería de Costa  móvil requiere mayor familiarización con las recomendaciones y doctrinas expuestas en manuales a propósito, Los métodos de emplear incluyen la dispersión de los elementos, elección cuidadosa de las posiciones, utilización del abrigo local del terreno y aplicación de los medios artificiales para combinar con las características locales del terreno. Debe prestarse atención no sólo al armamento, sino que a cualquier otro elemento de la unidad; el descubrimiento de un vivac, estacionamiento de vehículos o la evidencia de un aumento de actividad redundará generalmente en un incremento del reconocimiento hostil y puede conducir al descubrimiento de los propios elementos de fuego.

Para reducir a un mínimo la circulación del personal alrededor de los cañones, se proveen refugios cercanos ocultos para los miembros de la sección cañones que sean necesarios para desarrollar y mantener toda la potencia de fuego de las baterías. El resto de las instalaciones de la batería se dispersan y ubican a distancia de los cañones. Si es posible, se eligen vías ocultas para comunicación y abastecimiento de munición. En todas circunstancias es esencial insistir en una adecuada disciplina de mimetismo.

Donde se vayan a usar métodos de fuego indirecto, son preferibles las posiciones que ocultan la llama y el humo, para evitar la observación desde los buques o puestos de observación terrestres. Esto reduce el problema a proporcionar nada más que el ocultamiento contra la observación aérea.

Por el hecho que las marcas dejadas por los disparos se revelan en las fotografías como manchas blancas, frente a cada cañón se colocan armazones bajas de alambre de forma irregular, que se emplean para soportar ramaje y hojarasca dispuesta en un ángulo natural, de manera que obscurezcan el área a la visión desde el aire. Como este mimetismo tiende a destruirse con los disparos, debe repararse y reponerse a intervalos frecuentes.

Los emplazamientos falsos se emplean para engañar al enemigo. Deben ser bien diseñados y se obtiene ventajas al colocarlos en igual relación a las marcas notables del terreno que las baterías reales. Las posiciones falsas se ubican entre 500 a 1000 yardas de los elementos propios, a fin de reducir los efectos del fuego hostil que se espera han de atraer.

Se mimetizan lo suficiente como para evitar que su verdadera naturaleza resulte obvia, pero pueden espaciarse aún más que la batería real y situarse en posiciones más difíciles de ocultar.

F.- Empleo de las Armas de Defensa Local.

Las principales armas que se proveen a la Artillería de Costa para la defensa local son  las ametralladoras 7,62 mm. Estas armas se incrementan con fusiles automáticos, subametralladoras y pistolas individuales, a las que se agregan lanza granadas y armas antitanques. Cada una de estas armas se diseñan para atacar cierto tipo de blancos; sin embargo, habrá ocasiones en que pueden ser eficaces contra otros. Por esto, un Comandante obtiene ventajas, si puede emplazar sus armas para disparar sobre diferentes tipos de blancos, sin entorpecer el cumplimiento de sus misiones primarias. Todas las armas menores se dirigen comúnmente contra cualquier blanco de oportunidad que esté a su alcance. Cada vez que sea posible, el armamento principal de las baterías de cañones se prepara también para emplearlo contra ataques terrestres.

Para hacer un uso adecuado de las diferentes armas menores es esencial poseer un conocimiento completo de sus características y limitaciones.

La responsabilidad por la coordinación general de las armas para que ellas se apoyen mutuamente contra todas las formas de ataque, es asumida por el Comandante de la Defensa de Puerto o de la Defensa de Playa, sin embargo, el Comandante de Batería es responsable de la coordinación dentro de su unidad y, si actúa separadamente o en una posición aislada, responde la defensa completa del área ocupada.

1.- Armas automáticas.

Las Baterías de Artillería se proveen con ametralladoras de  distinto calibre para proteger las piezas contra el ataque aéreo. La misión primaria de las armas es atacar todo tipo de avión que este a su alcance especialmente aviones de vuelo bajo, para destruirlos, hacerlos abandonar su misión o disminuir la eficacia de sus actividades. Las misiones secundarias incluyen el ataque y destrucción de las lanchas torpederas, embarcaciones de desembarco, naves ligeras, carros blindados, vehículos, tanques ligeros y medianos y/ o blancos terrestres que estén a su alcance.

Los tipos de ataques aéreos contra los cuales las armas automáticas proporcionan defensa son:

a.- Ataques de bombardeo en picada, partan ellos de altitudes elevadas o bajas.

b.- Ataque de bombardeo a baja altura, especialmente a 2000 pies o menos.

c.- Ataques con el armamento del avión.

d.- Ataques para esparcir gases.

Al elegir posiciones para proteger las piezas de Artillería debe darse mayor prioridad a los ataques de bombardeo en picada y horizontales a baja altura, ya que estos ataques constituyen la amenaza más grave contra el propio material. Los ataques en picada no tienen restricciones en cuanto a dirección, aunque el enemigo sale favorecido si los hace desde el sol. Para el bombardeo horizontal bajo, ciertas direcciones pueden ser inapropiadas si restringen la visión del objetivo. Entre los factores principales que influencian la elección de la dirección por parte del atacante, está la altura de los obstáculos del terreno en las vecindades del objetivo, su distancia a éste y el período de tiempo que es necesario ver previamente el blanco para los fines de aproximaciones y puntería. El lapso para apuntar varía entre 0 y 8 segundos. Por lo tanto, debe tomarse conocimiento de las posibilidades del enemigo, debe tomarse conocimiento de las posibilidades del enemigo respecto a la altura mínima de los ataques de bombardeo y con el armamento, para sacar ventajas de las formas del terreno y obstáculos enfrente del objetivo que cubran la aproximación. Las armas automáticas se disponen para afrontar eficazmente tales ataques.
En caso de ataques en picada, el avión es batido más eficientemente por armas situadas dentro de las 1000 yardas del objetivo. Los ataques bajos de bombardeo horizontal se enfrentan mejor emplazando las armas sobre la línea inicial de lanzamiento de bombas para la altitud estimada o cerca de ella. Para 500 pies de altitud, la línea de lanzamiento  para bombas de caída libre está a más o menos 840 yardas de los objetivos, con aviones de 300 nudos de velocidad, a 2.000 pies de altitud, la distancia es alrededor de 1.670 yardas.

De lo anterior puede deducirse que, con un número limitado de armas, ninguna disposición sola proporcionará una defensa ideal tanto contra el bombardeo en picada como contra el horizontal a baja altura; en consecuencia es preciso establecer cantidades arbitrarias que satisfagan la mayor parte de los fines. 

Las posiciones convenientes para las armas A/A se eligen comúnmente primero en una carta o fotografía aérea, de la mayor escala obtenible, que muestre el área a defender. Tomando las armas  que estén disponibles para la defensa, se buscan las posiciones que estén dentro de los límites deseados para las distancias. Debe considerarse el tamaño de los elementos a defender, las limitaciones en el campo de fuego las ventajas que se ganan aprovechando el terreno y, las líneas de aproximación más probables, sin olvidar las oportunidades elegir posiciones favorables para el desarrollo de misiones secundarias.

El reconocimiento en carta es seguido por el del terreno, modificando aquí las primeras apreciaciones para conciliarlas con las condiciones presentes en éste. Las posiciones elegidas se coordinan con las de las unidades adyacentes, ganándose una eficiencia máxima con todas las armas del área.

2.- Armas antitanques.

Los lanzacohetes y misiles antitanques se proveen principalmente para atacar blancos mecanizados y  blindados, pero pueden emplearse también contra embarcaciones de desembarco. Debido a su alcance limitado, deben emplazarse cerca y de preferencia flanqueando las posiciones que defienden, tales como puntos fuertes o emplazamientos de cañones.

Las minas Antitanques pueden proporcionarse a las unidades de Artillería para la defensa contra todos los tipos de vehículos mecanizados. Estas armas son eficientes para retardar o detener un ataque, a fin de que los blancos puedan ser batidos por otras armas. 

Las armas automáticas se consideran eficaces en todos los ataques excepto tanques pesados, especialmente cuando se las dota de munición penetrante. Al elegir posiciones, se tratará de darles buenos sectores de fuego hasta en alcance y al mismo tiempo permitirles batir con fuego de enfilada o de flanco las rutas más probables de aproximación a la posición de la Batería. Las posiciones se apoyarán mutuamente y tendrán protección contra ataque mecanizado directo.

G.- Organización de la Defensa Local.

La organización de la defensa local sigue los principios enunciados en las secciones precedentes. Todos los elementos deben considerarse cuidadosamente, la disposición de las armas automáticas se hacen para la defensa A/A. Las posiciones se organizan para la defensa contra todas las formas de ataque. A menudo, es aconsejable organizar la propia posición de la Batería como un punto fuerte, especialmente si se halla en un lugar expuesto en que puede ser copada antes que alcancen a llegar refuerzos. Al hacer esto, la posición se rodea con doble cercado de alambre de púas, cubierto por el fuego de las armas disponibles y protegido por minas terrestres en el espacio entre ambas cercas. El alambre de púas se coloca a distancia suficiente para que desde   fuera de él no puedan tirarse granadas de mano a los emplazamientos. El alambre no debe restringir los movimientos del defensor. Las posiciones dominantes desde las cuales podría dispararse sobre la batería, se cubren con fuego. Se forman equipos de combate para enfrentar los ataques de diversión e incursiones que de otra manera podrían tornar insostenible la posición de la batería o entorpecer seriamente el cumplimiento de su misión normal.

Otros puntos fuertes se organizan para cerrar las aproximaciones a la batería. Cada vez que sea posible, se ubican en forma de rodear las posiciones ocupadas por las armas automáticas A/A. Se prevé el refuerzo de los puntos fuertes con ametralladoras pesadas.

Los puntos fuertes se cubren con destacamentos del personal de la batería, o bien, se cubren rápidamente en una emergencia. Equipos antitanques se disponen para los puntos fuertes, consistentes en un hombre para el lanzacohetes y un fusilero de apoyo. Los emplazamientos de las armas automáticas protegen con obstáculos, fortificaciones y grupos locales de combate. Las ametralladoras deben emplearse siempre protegidas por fusileros.

Para reforzar cualquier punto amenazado, se tiene una fuerza móvil de reserva, la que incluye armas de apoyo mutuo y aprovecha ventajosamente las ametralladoras montadas en vehículos disponibles para la defensa.

1.- Servicio local de alarma.

La alarma general contra ataques inminentes de tierra o de desembarco, se recibe de los diferentes órganos de observación y reconocimiento del área. La alarma local se obtiene por medio de los centinelas, vigilantes y patrullas apostados por la unidad.

La alarma local es particularmente esencial para la defensa contra el ataque aéreo. El período de tiempo durante el cual un avión atacante está en el campo de fuego de cualquier arma es materia de segundos. Para obtener el mayor número posible de impactos, el blanco debe ser seguido cuando se aproxima al campo de tiro y se le batirá con fuego apenas se halle a un alcance eficaz del armamento. La cantidad de tiempo de alarma requerido varía con la eficiencia del personal que maneja las armas. Si las dotaciones están en los emplazamientos y los cañones están listos para acción inmediata, la alarma puede recibirse mientras el avión está a corta de distancia.

También se requiere la alarma oportuna contra ataques mecanizados, especialmente para permitir que las fuerzas móviles de la reserva afronten el ataque antes de su aproximación a la posición de una batería. La demora inicial de las unidades mecanizadas que se aproximan puede ser vital para el movimiento exitoso de la defensa local y a los destacamentos de cohetes o misiles antitanques proporcionan las máximas ventajas para desarrollar contraataques de resistencia.

Los centinelas que se apostan para dar alarmas locales, se ubican de manera que cada línea de aproximación por aire, tierra o mar quede bajo observación. Para dar la alerta a la defensa y ciertas indicaciones sobre la dirección y naturaleza del ataque, se emplean señales convenidas previamente. El establecimiento de una red telefónica es posible que no sea práctico, considerado desde el punto de vista de la cantidad de alambre requerido y la lentitud de los avisos de alarma. Pueden emplearse alarmas de sonido, pirotécnicas o de radio, pero el elemento tiempo exige enviar las señales y recibir las alarmas sin demora. El objeto y el valor del servicio local de alarma se incrementa enlazándolo con el servicio general de alarma para la localidad.

H.- Defensa Contra Ataque Químico.

Ataques químicos contra las posiciones de la Artillería de Costa pueden efectuarse por medio de granadas de gas, esparcimiento por aviones o bombas aéreas, o bien por medio de nubes emitidas por aparatos proyectores. Los ataques pueden realizarse para fatigar al personal y reducir la eficiencia de una Batería, al forzar el empleo de la máscara de gases y causarles bajas. Puede esperarse que el enemigo emplee agentes persistentes.
Los problemas especiales enfrentados por la Artillería de Costa pueden incluir:
1.- Dificultad de observación y comunicación telefónica de los observadores, espoteadores y apuntadores de los cañones mientras lleven colocada la máscara antigases.

2.- Necesidad de entrenar al personal en los métodos rápidos de descontaminación, especialmente con armamento que no puede ser trasladado a posiciones alternativas, fuera del área gaseada.

3.- Necesidad de un entrenamiento cuidadoso de los individuos para evitar quemaduras al manejar material contaminado después de un ataque con gases vesicantes.

Cuando se espere ataques aéreos con gases y no hayan aparecido naves hostiles por las cercanías, pueden evitarse bajas manteniendo únicamente en los emplazamientos de las Baterías los centinelas que sean necesarios.

Si un área ocupada por una batería móvil ha sido fuertemente empapada con gases, la unidad puede retirarse a una posición alternativa, apenas tenga oportunidad para hacerlo. En el caso de las baterías fijas, hay que descontaminar el área.

Las precauciones a tomar y la descontaminación estará de acuerdo con la clase de gases que emplee el enemigo, debiendo preverse con anticipación un plan para el efecto, según las informaciones que se tengan. Igual procedimiento se sigue contra un posible empleo de bombas atómicas o termonucleares.

En el caso de las tropas de Artillería de Costa tiene especial importancia la “protección colectiva” y es más practicable para ellas que si se trata de tropas de armas más móviles. Las salas de control de fuego a prueba de gases, permiten a la sección trabajar sin máscaras. Refugios de descanso se proporcionarán al personal para que puedan quitarse las máscaras y ropas protectoras durante los períodos de calma. En las baterías fijas, la mayoría de estas salas están en los emplazamientos; en las baterías móviles, se proporcionarán refugios bajo tierra. La ventilación se provee por medio de ventiladores o sopladores que remuevan el gas, lanzando aire a través de largos filtros. Las cocinas, enfermerías y almacenes pueden tenerse alejados de las baterías.

I.- Destrucción del Material.

Las tropas de Artillería de Costa se adiestran y combaten con gran cantidad de equipo y material, cuya captura proporcionaría ventajas al enemigo. En consecuencia, en casos de emergencia deben dictarse ciertas previsiones  para destruir el material. Los principios que gobiernan la  destrucción del material y los métodos para lograrlo, son materias a incluir en el servicio de las piezas o instrumentos.

Además del planeamiento para destruir cañones, munición, instrumentos, equipo y estructuras, las tropas de Artillería deben estar preparadas para destruir todo otro objeto que pudiera servir al enemigo. Esto puede incluir la destrucción de:

1.- Obras defensivas exteriores, tales como emplazamientos para ametralladoras y trincheras.

2.- Abastecimientos y equipo que no pueden ser trasladado por nuestras tropas al área defensiva interior.

3.- Fuente principal de agua, cuando el abastecimiento auxiliar puede ser empleado por el defensor y no puede serlo por el atacante.

4.- Muelles, embarcaciones, líneas férreas y otras facilidades de tierra que ya no servirán más al defensor, pero que el atacante puede emplear para desembarcar, tropas, material pesado, vehículos.

5.- Puentes, caminos o carreteras sobre las cuales el enemigo debe pasar para llegar hasta el defensor.

6.- Áreas de bosques y campos de pasto alto que no sirvan al defensor, pero que puedan proporcionar al atacante ocultamiento y abrigo.

7.- Tierras bajas, inundándolas, para evitar el acceso al enemigo o restringir sus maniobras.

J.- Plan de Demoliciones.

El logro de la demolición efectiva de las instalaciones y la destrucción del material requiere elaborar los planes de antemano. El plan de demoliciones debe ser completo aunque lo bastante flexible como para permitir cambios en la situación táctica. Todas las partes que no estén expuestas a variación y que sean comunes a toda la unidad, deben colocarse en el procedimiento de operación normal  especial para demoliciones.
El plan se basará en la consideración de los objetivos deseados y tomará en cuenta las diversas condiciones que puedan afectar su desarrollo. Puede darse en forma de una lista tabulando cada ítem programado para ser destruido e incluirá informaciones que abarquen:
1.- Ubicación y número de prioridad de cada ítem.

2.- Personal a emplear, incluyendo al jefe o persona responsable del cumplimiento de la misión.

3.- Método autorizado a emplear.

4.- Momento programado, basado en la unidad de tiempo para  cada ítem.

5.- Material o equipo a emplear, incluyendo la cantidad disponible y su ubicación.

6.- Medios de transporte, incluyendo cantidad y ubicación, y si se necesita para personal, material o equipo.

K.- Responsabilidad.

1.- La destrucción del material expuesto a captura o abandono se efectuará únicamente cuando lo ordene el Comandante de la Defensa o una autoridad superior, y normalmente lo ejecutará personal especialista en demoliciones (Ingenieros de Combate). Esto no debe interpretarse con la demolición de muelles, malecones, puentes y utilería enfrente de operaciones de desembarco enemigas, pues la autoridad para esto se da al más antiguo presente en cada caso.

2.- Cuando el Comandante de una Defensa de Terminales Marítimos o una autoridad superior ordena la destrucción del material e instalaciones, decidirá también si se sigue lo prescrito en el plan de demoliciones. 

Esta decisión puede ser influenciada por:

a.- Tiempo disponible y tiempo requerido para la destrucción.

b.- Importancia relativa (valor para el enemigo.)

c.- Posible necesidad del secreto.

d.- Efectos posibles de la destrucción sobre nuestras tropas y sobre las del enemigo.

e.- Grado en que el enemigo conoce la existencia y ubicación de los objetos y material a ser destruido.

f.- Nuestra capacidad para aumentar la defensa de toda o parte del área que se defiende.

g.- Capacidad del enemigo para retener el control del territorio capturado.

3.- A menos que un Comandante superior lo especifique, la decisión acerca de los métodos a emplear en la destrucción del material es responsabilidad del Comandante de unidad. Esta decisión puede ser influenciada por la importancia de negar al enemigo la información respecto a la evacuación contemplada.

CAPITULO 07

COMUNICACIONES.

A.- Generalidades.

Las comunicaciones tendrán un papel fundamental en la conducción de la unidad en el cumplimiento de su misión, tanto en las órdenes e informaciones recibidas del escalón superior, como en el procesamiento y transmisión de datos de fuego dentro de la Batería Artillería de Costa y con sus Unidades.

La Batería de Artillería de Costa, cuenta con los medios suficientes que le permitan conducir adecuadamente a las unidades subordinadas, controlar y coordinar los desplazamientos, ejecutar las misiones de fuego y apoyo logístico, como también para recibir y evacuar órdenes e informaciones. Para ello la Partida de Comunicaciones operará los medios de comunicaciones para mantener el enlace con cada una de las unidades subordinadas, con el escalón superior y con las unidades adyacentes en caso de ser necesario. También utiliza, una combinación de enlaces a través de comunicaciones inalámbricas, alámbricas, mensajeros, visuales y por sonidos. Los cuatro fundamentos para un enlace de comunicaciones eficiente son Certeza, Seguridad, Velocidad y Flexibilidad. 

1.- Certeza: 

Es la confiabilidad del sistema de comunicaciones, y se refleja en la en la seguridad de que al intentarse  un enlace, éste se efectuará y mantendrá por el tiempo requerido.

2.- Seguridad:

Se obtiene tomando las medidas de seguridad físicas, técnicas y operativas adecuadas, para evitar que la información contenida en las comunicaciones llegue a personas no autorizadas.

3.- Velocidad:

Se mide en el tiempo que tarda una información desde el originador al destinatario. Este tiempo incluye la tramitación administrativa, cifrado y descifrado cuando corresponda, tiempo de transmisión y transporte hacia el destinatario.

4.- Flexibilidad:

Consiste en  poder llegar con una información hasta su destinatario siguiendo más de una ruta, dentro del sistema de comunicaciones, o empleando diferentes canales dentro de una misma ruta.

B.- Responsabilidad de las Comunicaciones.

El Comandante de la Batería es el responsable del establecimiento, operación y mantenimiento de las redes de comunicaciones internas de la unidad, como también de su eficiencia como parte de un sistema de comunicaciones de una Fuerza IM. También es responsable del entrenamiento de comunicaciones de los radiooperadores de la Batería.

C.- Entrenamiento de Comunicaciones.

El entrenamiento de comunicaciones para los radiooperadores de la Batería incluye los siguientes aspectos:

1.- Procedimientos radiotelefónicos.

2.- Operación de equipos de comunicaciones.

3.- Procedimientos de seguridad en las comunicaciones.

4.- Procedimientos para mantener los enlaces de comunicaciones bajo los efectos de las acciones de guerra electrónica del enemigo.

5.- Conocimiento de los requerimientos de comunicaciones de la unidad y de los medios disponibles para satisfacerlos.

D.- Redes de Telecomunicaciones.

El Comandante de Batería tiene acceso a las siguientes redes de comunicaciones:

1.- Red Táctica Nº 1 (PRITAC). 
Esta red enlaza al Comandante de Batería con el Escalón Superior y tiene como función recibir órdenes e informaciones relacionadas con la conducción táctica de las unidades.

2.- Red Táctica Nº 2 (SECTAC).


Esta red enlaza al Comandante de Batería con el Escalón Superior y tiene como función recibir órdenes e informaciones de carácter administrativa y logística de las unidades.

3.- Red Táctica de la Batería.

Esta red provee al Comandante de Batería el enlace de comunicaciones necesario para ejercer el mando y control de sus unidades subordinadas de la Batería. Las estaciones que se incluyen en esta red enlazan al Comandante de Batería con el vehículo control de fuego y Oficial Cañones/ piezas de artillería. Las unidades asignadas a la Batería también se enlazan a través de esta red.

4.- Redes de Conducción de Fuegos. 

Estas redes permiten al Comandante de Batería, a través de los equipos de Observación Adelantada (O.A.) efectuar los requerimientos de Fuego de Apoyo de Artillería de Campaña y Fuego de Apoyo Naval, como contribución a la maniobra planeada.

E.- Comunicaciones Alámbricas.

La Batería esta equipada con los medios de comunicaciones alámbricas para enlazarse con las unidades subordinadas en acciones defensivas y ofensivas, considerando todas las unidades pertenecientes a su organización.

F.- Señales Visuales.
Las señales visuales incluyen paineles para comunicaciones tierra/ aire, pirotécnicas, luces, linternas, espejos de señales, munición trazadora y señales convencionales 

1.- Normalmente, para enlaces tierra/aire, se recibirán instrucciones del Escalón Superior.

2.- Las señales visuales empleadas por la Batería deberán ser coordinadas previamente e incluidas en la orden de operaciones pertinente.

G.- Mensajero.

El mensajero constituye un medio de comunicaciones seguro y confiable cumpliendo además en forma secundaría funciones de radiooperador.
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